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Heraldo de Elche 
(CONCLUSIÓN) 

No podemos alargar demasiado 
esta noticia, cuando tantos asun-
tos nos quedan por conocer: salu-
demos con el respeto que se mere-
ce, al gran Pueblo romano, al pue-
blo que hizo resumen de todas las 
antiguas civilizaciones: al pueblo 
cuyas indelebles huellas aun per-
duran entre nosotros: al pueblo 
que nos dejó su hermosa lengua, 
que nos legó su gran legislación; 
al pueblo que nos ennobleció has-
ta igualarnos en categoría, al pue-
blo, en fin, durante cuyo paso por 
el planeta, apareció en el ya am-
plío horizonte de la Historia, el 
gran sol, DE GRACIA, el Cristo Sal-
vador del mundo, el Humilde cor-
dero sacrificado por nuestras cul-
pas, para redimirnos del Pecado 
original y abrirnos las puertas de 
la celestial mansión. , 

Los romanos, al declarar Colo-
nia augustéa á nuestro Elche, pen-
saron favorecerla para que fueran 
conocidas y' explotadas sus bonda-
des y riquezas. Hicieronla Inmu-
ne, ó libre de tributos; constitu-
yéronla cabeza de los pueblos ico-
sitanos; concediéronla el insigne 
privilegio del derecho itálico, de 
quien, en dictamen de muchos ne 
derivó en España el titulo de Hi 
dalgos, concediéronla también la 
Insigne Segallo, de acuñar moneda, 
la que batieron ya Cayo Balbo y 
Lucio Porcio, que fueron los dos 
primeros Dumvíros de esta no-
bilísima colonia. - 

Aun anduvo más liberal la ma-
no divina en engrandecer á Elche 
con bienes de gracia, pues la ilus 
tró tan presto con la luz del Evan-
gelio, que fué una de las primeras 
ciudades en que se introdujo el 
cristianismo. Algunos tienen por 
cierto, qne en Illice predicó San 
Indalecio, discípulo de Santiago. 
En datas tan antiguas, las colige-
turne se pueden tener por eviden-
eias; mas yo solo congeturo lo mis-
mo que el P. Maestro Flórez, que 

sobre este punto escribe :as pala-
bras siguientes: «La cristiandad de 
la ciudad de Ilici no dudamos que 
sea originada desde el tiempo de 
los Varones Apostólicos, que acaso 
entrarian en España por el Puerto 
ilicitano, y no se descuidarlan de 
proveer de Ministros á un Pueblo 
tan ilustre». De tal suerte floreció 
en Illici la cristiandad, que luego 
fué erigida su Iglesia en Catedral, 
y regida por Obispos propios, que, 
como Sufragáneos de Toledo, 
asistieron á sus Concilios. En el 
4, 5 y 6, se halla firmado Serpen-
tino Obispo de.Illici, de este modo: 
Ego Serpentinos Ecclesice Ilicitance 
Episcopus subscripsi, En el 7 se 
halla Ubfnibal firmado de este mo-
do: Ubiuibal Dei miseratione Eccle-
sire Ilicitanse qui et Erothance Epis-
copos hmc statuta definiens subscrip-
si. En el 8 firma ad i el mismo: UN-
nibal Ilicitanus Episcopus; y en el 
9, Elicitanus Episcopus; En el 10, 
firma su Procurador y Arcediano 
de este modo: Agritius Diaconus 
Ubinibalis Episcopi Ecclesice Ilici• 
lance En el 11, firmó así Leandro: 
Ego Seander Ecclesiae Ilieitanae, 
qui at Elothanae Episeope, simili-
ter subscripsi. En el 12, 1:3 y 11. 
firmó así el mismo. Seander Riel-
tanae Lidie Episcopus En el 15 fi r-
mó Emila de esta forma: Emita 
Elicitanae, qui el Dotane Sedis 
Episcopus subscripsi. En el 16 fi r-
mó Eppa de esta manera: Eppa 
Illicitang Ecclesi9 Episcopus Subs-
cripsi No se sabe hasta cuándo 
duraron nuestros Obispos, porque 
ya no se encuentran más conci-
lios, ni más instrumentos: todo lo 
destruyó la irrupción de los mo-
ros. Conservamos, sin embargo 
un precioso testimonio, que abona 

'la valiosa cita del P Flórez que 
antecede: testimonio que ha con-
tribuido á robustecer la existencia 
del cristianismo en nuestro pueblo 
en los tiempos primeros de la Igle-
sia, y, á patentizar de modo fe-

hacieute, la presencia en nuestro 
vecino campo de la Alcúdia solar 
de Mici, de un templo cristiano, 
por el precioso pavimento de mo-
saico de colores que enriquece el 
suelo de la que fué Basilica cris-
tiana de Illici. 

¡Apenas si podetná darnos cuen-
ta de la existencia de los moros -en 
Elpafia! ocho siglos duró su do-
minación, y, durante tan largo 
lapso, verificóse honda y profun 
da transformación, que todo hubo 
de reformarse. Cambió la raza, 
cambiaron las costumbres, la re-
ligión, las industrias y las artes, 
las ciencias, todo cuanto es del do-
minio del hombre Nuestro Elche 
apenas si puede ostentar alguna 
monumental reliquia: algáu nom-
bre de insigne escritor, alguna va-
ga noticia,,incornpleta, para histo-
riar ese periodo. ¡Cuál no ha sido 
la destrucción! ¡Cuántos tesoros 
perdidos para las artes y las cien-
cias históricas! 

En el vertiginoso estudio que 
tan a la ligera venimos haciendo 
de las excelencias de nuestro pue-
blo, ¿hemos de dejar sin nom-
brar, la interminable lista de hijos 
ilustres que cual esplendorosos 
luminares, esmaltan el cielo de 
nuestra patiia? No nos detengamos 
á narrar la feliz terminación del 
poderío musulmán en Elche, ya 
dado á conocer por nosotros mis-
mos: pasemos por alto los inciden-
tes de la reconquista en cuyos dra-
máticos episodios tantos varones 
ilustres, troncos nobilísimos de 
las ilustres familias que después 
hubieron de repoblar á Elche, se 
dieron á conocer. No mentemos el 
siglo xtri, siglo de mudables domi-
naciones, de interesante estudio 
para el historiador, ni el xtv, de 
formación de códices legislativos, 
y publicación de Privilegios,de los 
cuales, Elche, nuestra Patria glo-
riosa, ostenta el número mayor 
que otra alguna, pues pasan de 
cuatrocientos, una vez que hubo 
de ser privilegiada con los de To-
ledo y Sevilla por D. Fernando III 
el Santo, con los de Murcia, por el 
sabio Alfonso X, confirmadas des-
pués por el Inclito Infante D. Ma-
nuel y por el rey D Sancho IV de 
Castilla, Tales 'mercedes fueron 
respetadas, confirmadas y amplia-
das por los reyes aragoneses, des-
collando los, privilegios del rey 
D. Jaime II, que nos aumentó los 
de Orihuela y Alicante, así como 
los que se usaban en sus territo-
rios, ultra Jijona. Los reyes de 
Aragón derramaron á manos lle-
nas sobre Elche sus gracias y mer-
cedes, colocándola ea lugar pre-
eminente de su brillante corona, y, 
cual joya de inestimable valla, era 

regalada á sus hijos como dote pa-
trimonial. 

De pueblo tan ilustre, ¡quién 
puede dudar que le mirarla el cie-
lo con benigno aspecto! Los efec-
tos hacen patente esta verdad y 
de ella hay testigos de la mayor 
graduación, que prueban las be-
nignas induencias de Marte y Mer-
curio, con que á porfia influyen en 
este feliz territorio. Este ingenio 
para las letras y aquél destreza 
para las armas, han-hecho notorio 
en el mundo el valor illicitano ,y 
las illicita,nas glorias que vivirán 
inmortarles en nuestras memorias, 
laureadas con borlas, armiños é 
ínfulas. 

¡Tierra,- muestra tus frias entra-
ñas! ¡Abríos, reservadas sepultu-
ras! ¡Compareced,ilustres varones 

. illicitanos que descansáis el eterno 
sueilo! Mi memoria á todos os salu-
da Obispos como D. Guillermo So-
ler, Tácito 0-mifrio, Fray Zizuber-
to, Esmagio Ossinagio, Gabriel 
Ortiz de Garcia, Marcelino Sien; 
Arzobispo de Palermo Fray Ma-
nuel Fernández de Ribera; Digni-
dades como los Provinciales Fray 
Onofre Antonio Giménez y Cero, 
Fray Miguel Rodenas, Fray Pas-
cual Ortiz.

' 
Dr. Felipe Musoles

' 
el 

Marqués de la Torre de Carrus don 
José Miralles; el Alcalde de Casa y 
Corte D. José M. Pastor de Siuri, 
D José Maestre y Santa Cruz, Ca-
lificador del Tribunal de la Inqui-
sición y Canónigo Prebendado, el 
General Fray Pedro Balaguer, el 
eminente Julián José Quiraute, el 
Ministro togado D. Gaspar So*er, 
el. General mercenario Torres, los 
sabios escritores, preisbitero Diego 
Pascual, P. Joaquin Miralles, el 
capuchino Fray Satvador Manuel, 
el ilustre P. Miguel Angel Pascual, 
D Pascual Esciapez Ginés Campi-
llo. Fray Jaime Turres, Fray Jai-
me Garin los catedráticos Fray 
Francisco de T., rreblanca, Ber-
nardo Ordonez, Pascual Caracena, 
Bes Valoro; el ilustre D. Pedro 
Juan Perpitián, apellidado el De-
mostenes valenciano, los Docto-
res Tárrega, hilen de Cornella y 
Ros, poetas come Ginés Pomares, 
predicadores como Fray José Qui-
lez, Fray Salvador de Elche, é in-
numerables canónigos, as! como 
innumerables capitanes que derra-
maron su sangre por todo el mun-
do; los ilustrisimos Oriizes, Con-
des de Almodovar, Antonio Vivas, 
Tristany, Miralles, Qairantes, el 
Comendador Dionisto Aguacorta, 
D. Jorge Manuel, Cárdenas, Mena, 
Espuche, Santucilia, Carbonell, 
Andrés, Medina, Peral, Dias, Amo-
rós y otros y Otros, cuyos precia-
ros nombres esmaltan de oro el 
firmamento illicilano. 

Con todos los bienes de natura. 



esa, de fortuna, de gracia y de 
gloria, previno á Elche la Divina 
Providencia, para que al venir esa 
portentosa Imagen de María, y 
hallar á esta población tan bien 
dispuesta, pudiera decir esta Se-
nora, lo que el Eclesiástico dice de 
la Divina Sabiduría: y lo apropia 
á la Virgen la común inteligencia: 
Ego in altisimis habitan, el Thro-
nus meas in columna nubis, gyruin 
Cceli circuirá sola. Yo haciendo tro-
no de una hermosa nube, supi á 
las alturas, y circuí todas las ce-
lestes esferas: después anduve en 
mi imagen sobre las olas del mar, 
buscando puerto, en que pudiera 
mi descanso tener: In fiuctibu,s nia-
ris ambu/avi: et in his onznibus re-
quien% guasivi. El] fin, paré en un 
lugar muy santificado, y eché mis 
raíces en un pueblo muy honorífi-
co: El radicad i in poprzlo laonorifica-
to, et in parte Dei mei horeditas 
illius, et in plenitudine Sanctorum 
detentio mea. Aquí como estoy toda 
de palmas circuida, me hallo exal-
tada como la palma: Quasi palma . 
exaltada sum. Aquí como todos los 
campos están llenos de olivos, es-
toy estimada como olivo el más 
hermoso de estos campos: Quasi 
oliva speciosa in carnpis. Aquí, en 
fin, estoy continuamente fructifi-
cando, y mis frutos son los hono-
res, y timbres de este pueblo: Flo-
res mei fructus honoris

' 
et honesta 

lis, para que todo el mundo en-
tienda, que en prevenirnos y dis-
ponernos el hospedaje, anduvimos 
en competencia. Yo y tOi Hijo y 
Elche. Yo para hospedar en las 
entrañas á mi Hijo con mucha gra-
cia; mi Hijo, para hospedar mi 
persona en el Cielo, con mucha 
gloria, y Elche, para hospedar mi 
Imagen en lit tierra, con mucha 
grandeza. 

II 

Lo segundo, en que se manoce la 
grandeza de un hospedaje, es el 
modo con que al huésped se recibe; 

, y aquí también se compiten la Ma-
dre, el Hijo y Elche. San Lucas 
hablando del modo con que Maria 
recibió al Verbo, se explicado este 
modo: Excepit alunt in dunzum 
suana. Este Verbo excepit; no solo 

-significa recibirá otro en su casa, 
sino recibirle, dice el Latino, con 
especial honra. Me explicaré con 
este ejemplo: Hospeda un Rey á 
un Príncipe en su Palacio: si le es-
pera en su cuarto, no hace mucho; 
si sale á la escalera, le hace más 
honra; si baja á, la puerta, ó le 
busca en la marcha, eso hará su-
bir de punto la honorificencia. En 
fin, cuanto más se humilla el que 
hospeda, tanto más al huésped en-
salza, pues de este modo se coila --
piten la Madre y el Hijo Hizo via-
je á casa de su Madre el Hijo, avi-
sándola antes con un recado; y lo 
mismo fué decirle el Paraninfo An-
gélico, que vendría á humanares 
en sus purisimas entranas el Divi-
no Verbo, que sorprendida de su 
humildad la genera, exclama: ¿Eso 
Cómo puede ser? ¿Cuándo lo mere-. 
ci yo? Quo modo fiel istud? Y aun-
que como Refiera tan retirada; no 
salió de su retiro, se dispuso luego 
á recibirle diciendo: «No tengo que 
responder, sino que soy la esclava 
del Senors: Ecce ancilla Domini, 
fiat rnihi securradum verbum tuum. 
Así se porta la Madre con el Hijo: 
veamos como se porta el Hijo con 
la Madre. 

Cumpliósele á Mario. Santísima 
el deseo de pagar á la muerte su 
tributo. Enviola su Hijo, desde el 
C elo, al Arcángel San Gabriel, 
para que le dice° el aviso, y, una 
palma, en serial, de que su tránsi-
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to, más que muerte, seria triunfo. 
Bajó después su mismo Hijo en 
Persona, y con su vista, se fervo-
rizó tanto el alma de María, que 
se le encendió en ella una dtuce 
hoguera, á, cuya llama, dió ésta 
Fénix Celestial su vida, para re-
nacer después á otra más gloriosa. 
:Quedó el cuerpo asistido de Após-
toles y Angeles, que por espacio 
de tres dias le estuvieron cantando 
suavss macetea. 

Al tercer dla resucitó María en 
cuerpo y alma, para hacer su en-
trada pública en laGloria, porque, 
¿cómo había de quedarse en la tie-
rra la que sin fragilidades de ba-
rro pudo al mismo Dios servir de 

"Cielo? Si el tener al Divino Verbo 
hospedado, perteneció á la purísi-
ma porción de su cuerpo, aunque 
su disposición tocó á las fervoro-
sas ansias de su espíritu, querían 
que volase á la Gloria su espíritu, 
y se quedase acá en la tierra su 
cuerpo? Si la casa de Nazareth, 
que es de cal y piedra, sólo porque 
fué concha de su Persona, ha an-
dado por esos aires en manos de 
An2eles y Serafines, querian que 
la perla de esa concha, el Cuerpo 
purísimo de María, no lograse ma-
yor ventura? Logróla como mere-
cía, y ,para eso se volvió álkinir 
con su alma., 

A ese tiempo bajó el Rey de la 
Gloria con toda su Corte, á recibir - 
á la que iba á ser Reina reinante. 
Yo contemplo á toda la Corte del 
Cielo puesta en dos filas: en una 
todas las criaturas angélicas, en 
otra todas las humanas. Aquéllas 
vestidas de luces inaccesibles; es-
totras, de insignias y laureolas 
triunfantes. Eumedio iría Mario, 
Santísima tan rica, tan bella; tan 
naajestu osa, que sólo por verla, se_ 
podían dar por bien empleados to-
dos los trabajos de esta vida. A su 
lado iría so Hijo Santisimo, sino es 
quo para llevarla, hiciese de sus 
brazos trono: Innixa _super dulce-
tum suma. Justo premio fuesen los 
brazos de Dios, en los que reclina-
da subiese Maria ala Gloria; pues 
fueron los brazos de esta Sedora, 
en los que se reclinó Dios, al des-
cender á la tierra. Ambos ascen-
dieron-en una carroza triunfante, 
formada de una hermosa nube, 
que era envidia del Sor en luces y 
afrenta de la nieve en albores. 
Luego hicieron de sus alas tiran-
tes millares de espíritus celestes. 
Gloriese Marco Antonio de que 
arrastren su carroza los leones: y 
Octaviano Augusto de que tiren de 
la suya elefantes Finja la antigüe-
dad Serpientes en la de Triptole-
mo, Tigres en la de Baco, Delfi-
nes en la de Neptuno, Cisnes en la 
de Venus, Pavones en la de Juno, 
Ciervos en la de Diana, y Alciones 
en la de Minerva; que jamás llegó 
ni aun á idear la mentira, lo que 
en este tiempo aseguró la eviden-
cia. 

Con todo este festivo aparato,' 
subió María al Cielo y si se me per-
mite usar de una frase poética, di-
ré, que en su viaje iba hollando, 
cena° tierra firme, la vaga región 
del viento instable, donde se ten-
dían, por tapetes de sus plantas, 
todas las potestades aéreas, que al 
caer con Luzbel infelices, se que-
daron para nuestro ejercicio en 
los aires. Llegó á la esfera del fue-
go, y como era mayor el de su ea-

, ralo al sentir tan de cerca el vol-
cán de sus finezas, le rindió aquel 
elemento SUS llamas. A su imita-
ción todos los Planetas, Príncipes 
luminosos de la Ecliptica. al pasar 
María Santísima á la Gloria, to 
maban las armas y la hacían corte-
ala, saludándola como á su Reina. 

La Luna quedó admirada, pen-
sando que el Sol entraba en su 
fera, y viendo que tanto pié hacia 
en el golfo de su luz se metió en 
un a rato suyo por punto de vani-
dad. El Luna sub penibus ejus. 
Mercurio, lucida inspiración de las 
ciencias, le inclifio la cabeza, co-
tusé Madre que guardó los tesoros 
da la sabiduría increada: In quo 
sant onzines thesauri sapientiae el 
scientiae absconditi: \TOMOS quedó 
corrida al verse excedida en her-
mosura; ye .reo Deidad fingida del 
amor profano, SO echó á lo pies 
de quien era verdadera Madre 
del amor honesto: Ego Maler put-
chre dilectionis. Apolo le presuutó 
toda su.tela de oro para corte de 
un solo vestido:Malier amicta Sois. 
Marte bravo y animoso Palneta, 
puso su espada á los pies de esta 
Belona de la Iglesia, que de todas 
las heregias es triunfadora. Calme-
las hereses sola interemisti. Júpiter • 
saludable y alegre. le presentó SU 
rayo fulminante, SI turno ominoso 
y triste, quedó suspenso al ver su 
luz radiante. El fi rmamento la tu-
vo por su norte. El cielo cristalino 
se juzgó menos transparente; y el 
primer móvil quedó tan suspenso, 
que iba ya á suspender la volubili-
dad do su curso. 

Todos decian en expresiones mu-
das lo que los Angeles en admira-
ciones ruidosas: Quo est ista, quo 
ascendit de deserto deliciis affluens 
innixa super dilectum surrni? ¿Quién 
es esta Sefiora, que asciende con 
tanta delicia, y se deleita con tan-
ta afluencia?. Nosotros vimos subir 
á Jesucristo, cuando volvió á su 
Reino y no llevaba ni tanta comi-
tiva ni tanto aplauso. No es ahora 
tiempo de preguntas, decían otros, 
Cuando esta Sellora se remonta 
tanto sobre nuestros vuelos, que 
aunque nuestras plumas sirven de 
chapin á sus plantas y nuestros 
hombros de Adaptes á sus glorias, 
podremos sólo decir, que la lleva-
mos en hombros;- pero no sabemos 
cuán grande es el tesoro con que 
careamos. 

Oxea, viendo tantos lueirniantos 
preguntaban aaombradob: Quae est 
ista, que progreditur quasi aurora 
consurgens pulchra ut Luna, elceta 
ut Sol? Quién es esta que sube de 
la tierra, como Sol, como Luna, 
como Aurora? O aquí hay sobradas 
luces, O andan des timbrados los 
Angeles:Si Sol, por qué Luna? Si 
Luna, por qué Aurora? Porque es 
María Santisima una Recate ver-
dadera, que muere sin hacer au-
sencia y se ausenta sin hacer falta. 
De Recate fingieron los antiguos, 
que en los montes era Diana, en el 
Cielo Luna, en el abismo Proser• 
pina. Y qué sacaban de la Fábula? 
Que llueca se les ausentase del to-
do esta Diosa -Porque si la perdían 
en el mundo, la velan en el Cielo; 
si les fallaba del Cielo, la tenlan 
en el abismo; si se ponía como Lu-

,na, la hallaban' como Diana; si se 
desaparecía como Diana, vivía co-
mo Proserpina. Esto que en Heca-
te fue descabellado error, es en 
Maria Santísima acertada verdad: 
por eso tiene todas las luces jun-
tas, porque si muere en unas, vive 
en otras; y como quiera queso va-
ya al Cielo, se queda en el mundo; 
si se va corno Sol, queda como Lu-
na; si se va como Luna, queda co-
mo Aurora. Mejor diré que aunque 
se ausente de nosotros, en perso-
na, nunca nos falta su asistencia; 
porque si como Sol se eleva de la 
esfera del mundo, es, porque sube 
para favorecernos al Zenit del Cie-
lo. Si se va como hermosa Luna, 
adonde Sus rayos nuncaserán men-
guantes, es, por hacer todos nuca-

cros beneficios, crecientes. Si como 
risuetla Aurora amanece en el Rei-
no dele Gloria, es, para inundar-
nos c.on el suave rocío de su gracia. 
En fi n aquellas presencias buscó 
Recate, para no hacer nunca falta 
a la tierra; y para lo mismo junto 
tantas luces Maria Santísima; por 
que de esa alter e, por muchas que 
se lleve consigo para su triunfo, 
deja muchas, en la tierra para 
nuestro alivio. • 

Esto admiraban los Angeles de 
la comitiva, cuando llegaron COBSU 
Relea á aquella Corte que a,egre 
la esperaba. Allí fué el entonar de 
los Querubines inteligentes, allí el 
gorsear de los Serafines amantes, 
allí. los -quiebros dulces de todos 
los Espíritus celestes, hasta que 
todos enmudecieron reverentes, 
oyendo de la Beatisitna Trinidad 
las divinas bendiciones- Ave filia 
Dei Patria: Bienvenida, Hija, de-
cía el. Padre Eterno. Ave Mater Del 
Fili; Bienvenida Madre, decía el 
Hijo. Ave Sponsa Spárítus Sancti; 
Bienvenida Esposa, decía el Espí-
ritu Santo. -Ave Regina. Calorum, 
deCian los hombres; Ave Domina 
Angelorum, decían les Angeles. 
llagamos aquí alto, porque aquí 
acaba el recibimiento. Este es él 
admirable modo, con que el Hijo 
recibió á SU Madre en el Cielo. Ved 
con qué igualdad compiten la Ma-
dre y el Hijo: veamos ahora si: co-
rresponde el recibimiento que hi-
cimos, que hizo Elche, á esa mila-
grosa Imagen de la Madre. 

Cual nave más ligera y ventu-
rosa que aquella- dé Alejandría, 
que, según escribe Suetonio pa-
segó velozmente sin velas, ni 
remos y sin piloto, aportó á la 
playa del Tatnarit, esa Imagen 
de la mejor Madre: Alexandrina 
ríavis appulit sirte gubernatore si-
ne nauta, aut vectore ullo. Si si-
guiéramos el. dictamen de Dallad-
crito

' 
aquel tan disueno ccmo en-

ganado fi lósofo, podía tenerse el 
suceso, por acaso; pero la verdad 
de nuestra Fe Católica, asi como 
niega la fatalidad del hado gentlli-
co, así confiesa efectos de la Divi-
na Providencia, los que parecen 
acasos á nuestr ignorancia; por-
que desde el más-elevado cedro, al 
más humilde hilopo, todo lo regis-
tra su vista, todo lo dispone y or-
dena su sabiduría, todo lo produce 
su omnipotencia: Attingit ergo Mine 
usque ad finerir fortiter, et disponit 
otrania sumiller. Cuando estas voces 
de la Fe no convencieran, que no 
fué acaso la venida de esta Ima-
gen, el letrero con que venia su 
arca rotu ada, acreditarla que su 
venida fué providencia: pues decía 
el letrero claramente, que venia 
PARA ELCHE. 

, Elche la recibió como enviada 
del Cielo, con las mayores demos-
traciones de alegría y regocijo, 
saliendo A recibirla Ala orilla del 
agua, su Ilustre Magistrado y un 
numerosisimo concurso del pueblo, 
que trayéndola en procesión á es-
ta Villa, celebraron con solemnes 
fiestas su bienvenida, y todos los 
anos repiten, con la magnificen-
cia posible, el recibimiento fletan 
prodigiosa nave: qué si discretos 
los Egipcios adoraban reverentes 
el regio bajel del-Sol, no alcanzan-
do á penetrar las ocultas sendas 
de us viaje feliz; 2Egiptii adorarunt 
Solem in navi: que navis Solio velti-
tur ocetatis quibusdám Mis. Habien-
do venido esta imagen del anima-
do Sol de Mula, como nave prodi-
giosa sin que puedan comprender' 
se los caminos de su navegación y 
de su venida, es preciso que supla 
la lealtad del afecto, lo que no lle-
ga á entender el más sutil disco'. 



so. Celebren los Atenienses todos 
los arios en gloriosa memoria del 
gran Capitán Teseo, los altos pri-
vilegios de la nave en que navegó' 
seguro, que con mole razón se cele-
bra anualmente por nosotros la fe-
liz memoria y bienvenida de tan 
portentosa nave: 'porque si aquélla 
era indicio de salud, ésta tieneel 
mismo glorioso blasón: Que yero 
navis erat salutis iiidiciunt: si en' 
aquella se libróTeseodel sangrien-
to Minotauro, por ésta se acabó de 
librar Elche, de la tiranía del Mo-
ro y por eso celebra todos los arios 
su recibimiento, con tan solemne 
festivo aparato, que si se gradúa 
la grandeza del hospedaje, por el 
modo con que al huésped se reci-
be. á cualquiera parecerá que se 
compiten mútuamente la Madre, el 
Hijo. y Elche. - 

III 

Uitimamente: la grandeza de un 
hospedaje, se conoce en el trato 
que al huésped se le hace, y, en 
esto tambien hallaremos igual 
competencia entre Elche, Cristo y 
Maria. Recibió la Madre al Hijo, 
en su Casa: In dornurn mana. Reci-' 
bid el Hijo á la Madre en la suya: 
Assumpta est María in avelum; pe-
ro, como en una/gasa hay muchas 
piezas donde puedan hosr,edar las 
persouas, veremos el trato que se 

hicieron, en el modo como se alo-
jaron. La Virgen .dice, que alojó 
á su Hijo en u tabernáculo: Et 
qui creavit me, requievit in taber-
llama° meo. Mude su Majestád al 
Templo de Salomón, en que habla 
el atrio, el Sancta y el Sancta Sane-
torum, donde estaba el Tabernaeu-
lo. En María Santísima, como tem-
plo vivo del Espíritu Santo, los 
sentidos eran el atrio, las poten-
cias el Sancta, su seno virginal el 
Sancta Sanctorum, y, en lo más re-
tirado del virgíneo seno estaba el 
Tarbernáculo, donde María hospe-
dó á su Santísimo Hijo. 

Así trató la Madre al Hijo en su 
alojamiento. 

¿Y la Madre, cómo la trató el 
Hijo? 

Todos los Espíritus Soberanos 
al verla, la pretendían por cabeza 
de stiGerarquia: los Angeles por 
su pureza; los Arcángeles por em-
pleo; las Virtudes por su dominio, 
todos los demás por su especial 
motivo; pero, no alcanzó el Mérito 
de alguno, porque les excedía su 
excelencia á todos, y como si ellos 
compusieran el atrio del Cielo, la 
hizo pasar más arriba su Santísi-
mo Hijo, dándola gloria sobre los 
Angeles, porque como si fuera del 
Coro, infimo, sirvió á los hombres; 
sobre los Arcángeles, porque como 
tal, doctrinó á los Apóstoles; sobre 
las Virtudes, porque fortaleció á 
los Mártires, para que llevasen 
briosamente sus cruces; sobre los 
Principados, porque derribó á Lu-
cifer y sus secuaces; sobre las Pos-
testades, porque siendo Reina de 
todos, despreció estos caducos bie-
nes; sobre las Dominaciones, por-
que triunfó soberanamente de los 
afectos carnales; sobre los Tronos, 
porque lo fué del mismo Dios nue-
ve meses; sobre los Querubines, 
porque los venció en sabiduría y 
luces celestiales; sobre los Serafi-
nes, porque los aventajó en infla-
mados ardores; sobre todas fué 
exaltada esta Seflora, según dice 
la Iglesia, porque la gloria de to-
dos venia á ser como el atrio, res-
pecto de la gloria, que A su Madre 
le dió el Hijo: Exaltata est Sancta 
Dei Genitrix super Choros Angelo-
rum ad coeleatia regna. 
Le mismo que loes Coros de los An-

geles alegaban loe de loe hombree 

HERALDO -DE ELCHE' 

pidiendo cada uno en derecho, pa-
ra tenerla cada cual en. su Coro. ' 
Los Apóstoles 'alegaban su fé; los 
Mártires, su valor; los Confesores, 
su virtud; las Vírgenes, sot conti-
nencia; las Viudas, su recato; loe 

Patriarcas, su celo; los Profetas, 
su luz; pero á todos respondió che 
no habla lugar porque el itig'ar de 
la Virgen. habla de ser superior, 
pues ellos eran solo el.Sancia. y la 
Vtrgen había sido Sontisima. Pasó 
pues laVirgen al Secuela Sanclorum i
al Tabernáculo de la Beatísima 
Trinidad, al Palacio y morada del 
mismo Dios, Y, entróla en .él sit 
Santisimo Hijo, como se lo tenia 
prometido: Introduod 'me Rey in ce 
lluvia sua. Allí quedó entronizada 
la Madre del Rey de la Gloria, 
quedando iguales en el trato y alo-
jamiento, la Madre - y el Hijo, co-
ino dice el melifluo Bernardo:pnes 
así como no hay lugar más digno, 
que el Tabernáculo, en qu-e la Ma• 
dre hospedó al Hijo eie el Mundo, 
tampoco le hay más sublime, ni 
mes glorioso que el Trono Real, 
donde el Hjo colocó á su Madre en 
el Cielo. Ne6 interris ¿seso digraio• 
aleri virginalis tenip.'o,, in quo Fi-
huna Dei Alaria suscepit, nec in Ce-
lis segali Solio, in que Mariam Felina 
sublimavit. 

Igual trato, en lo posible, hizo 
á la Imagen-de María Elche. Ha-
Ilóla en su. Puerto; pudiera fabri-
carla allí un Templo: pero eso fue-
ra dejársela en el atrio. Trájola en 
procesión hasta la Villa: pudiera 
colocarla en alguna de las Iglesias 
que había: pero eso fuera -ponerla 
en e, Sancta. Erigidle ese magnifico 
Templo y siolocóta en ese riquísimo 
Tabernáculo, donde glorificada de 
sus hijos los Illicitanus, con tan es-
peciales' cultos, que puede decir 
esa Divina Sefiora, que su Imagen 
está -en .el Sancla Sanctoruni de la 
tierra, como lo está 9u el del Cielo 
su Persona. 

¿Mas, qué mucho, que Elche así 
se haya portado, si podemee decir 
de María Santísima los hijos de 
Elche, lo que de Dios decían los 
Israelitas en semejante lance: Nec 
est alta natio tam grandis, Dice ha-
beat Deos appropenquantes 
sicut Deus moster adest cuncho ob-
secrationibus nostris. No hay ett-el 
mundo Nación tan favorecida de 
sus Diesel, como de nuestro Dios 
lo estamos nosotros. Si pregunta-
mos el .modo, con que Dios les fa-
vorecia, nos responderá la Glossa, 
que fué apareciéndose. visiblemen-
te á sus ojos, y patrocinándoles 
con evidentes inbagroa: A dese so-
bis mana/este' apparendo, el per sig 
no, a prodigia auxiliando Pues lo 
mismo que de Dios dijeroh los hi-
jos de Prael, podemos decir de 
Nuestra Santísima Madre todos 
los hijos de Elche No HAY TIERRA 
COM.() ELCHE EN EL MUNDO, CON 
QUIEN LA VIRGEN HAYA EXPLICA-
DO TANTO SU AMOROSO PATROCI-
NIO. Y cómo ha sido esto? Alanifes. 

apparendo, el per signas el prodwia 
auxiliando. Apareciéndose su Irisa 
gen visiblemente con un letrero 
_que decla: PARA ELCHE, y auxi-
.liando á todos los illicitanes con 
evidentes milagros y prodigios, 
Otras tierras buscaron á Merla. 
Santísima por Madre; pero Marta 
Santísima buscó para tenernos por 
hijos á los de Eche. Otras halla-
ron á la Virgen, porque buscaron 
su amparo: Elche la halló, porque 
se le vino á la mano; en otras el 
hallarla, fué diligencia: en nos-
otros fué ventura, Pues non est alba 
vatio tum grandisi etc. 

Y así concluyamos diciendo 
finalmente, que hay una generosa 
competencia entre la Madre, el 

Hijo y Elche, sobre manifestar ca-
da uno su respectivo recibimiento, 
en la preparación, en el modo, y 
en el trato; pues re compiten en la 
grandeza, la Madre, cuando reci-
be al Hijo en su casa: Excepit Quin 
in domen suam: el Hijo, cuando 
recibe á su Madre en la Gloria: 
A ssunipta est Illaria in Caleta; y El-
che. cuando recibe á la Imagen de 
su Madre,ea la tierra. Nosotros 
que celebramos tanto recibimien-
to, razón será que recibamos al-
gún retorno. Para eso tenemos en 
el Cielo la Persona. de M orla San-
tísima, y en ella una Abogada 
que nos defienda: en la tierra tene-
mos esa Imagen de Santa María, 
y en ella una Madre que nos am-
pare y una Reina que nos patro-
cine. 

Digámosle pues con devoto fer-
vor, lo. que Mardoqueo á la Santa 
Reina, Esther, cuando la vió coro-
nada de Majestad en el día de su 
felicisima exaltación: Quis novit 
turna ideircó in.Regnum ven cris, ut 
in tali tempore parareris? Sedera, el 
verte ausente de tus paisanos, el 
considerarte Reina coronada de 
este Imperio, el saber el sumo 
aprecio que de tu Persona hace el 
Rey Asuero, todo esto puede fati-
gar mi cuidado, pensando en tti 
olvido ó embeleso; pero ¿quién sa 

- be, si en los fondos de tu dicha tie-
ne tu Pueblo los intereses de- su 
ventura? Quis novit? ¿Q dén podrá 
comprender, si la grandeza ma-
jestuosa, á que Asuero os ha ele-
vado ha sido providencia, para 
que seais nuestra Abogada en tau 
calami oso tiempo? Sabed Sefiora, 
que los Paganos quieren quitar la 
vida á los Hebreos. Vos sois de 
nuestro Pueblo mismo, ahora os 
hallais con todo el mando del Rei-
no: esta es la ocasión de librar 
nuestra vida, pues para eso os pu-
So Dios la corona en la cabeza. El 
Rey os quiere, os estima, os adora: 
si le pedís por nosotros, cierta se-
rá nuestra dicha. Así habló este 
sabio en la exaltación, gloria y 
coronación de esta Reina en el Pa-
lacio de un Rey de la tierra: y asi 
debemos nosotros hablar en la 
muerte, Asunción y Coronación de 
María Santísima en la Corte del' 
Rey de la Gloria. 

Quién sabe, Virgen Santlsima, 
si el haber venido para ser Sefiora 
y Protectora de este Pueblo, fué 
providencia de Dios, para que le 
protegieseis en este tiempo, en que 
tanto claman nuestras calamida-
des por vuestro patrocinio. Si, di-
vinIsima Esther, para eso os trajo 
Dios á Elche, para que en cual-
quier calamidad tengamos una 
Madre que. nos patrocine.. La dia-
dema que hoy rifle Dios, es el es-
cudo de la cristiandad Si en este 
tiempo de aflicción os ha coronado 
Dios Reina, se ha de conocer el pe-
der de vuestra corona, ¿Pues qué? 
¿Han de poder más con Vos las 
músicas de los Angeles que las lá-
grimas de nosolros? No, porque 
sois la honestísima Esther, que 
reina al lado del monarca Asuero, 
para ser intercesora, no sólo de un 
Pueblo, sino de todo el género hu 
mano. Sois la hermosa Betsabé 
Sentada al lado del Rey Salotnón, 
con palabra y mano de vuestro 
Hijo, de no dejar jámás desairado 
vuestro ruego. Sois la discreta Abi 
gail que enmienda los yerros del 
rústico Nabal, y por eso el David 
verdadero os sublime á su Real tro-
no. S iis la piadosa Thecuites, que 
concilia la voluntad de un Rey eno-
jado contra sus rebeldes Sois como 
todas juntas para el logro de nues-
sine dichas, porque teneis de Es-
ther lo beolguo,de BetBabé, lo ora-

 Nade 

jestuoso; de Abigail, lo cuerdo, y 
de Thecuites lo propicio: haced 
pues, que por vuestros muerte ten-
gamos mejor vida: por vuestra 
Asunción, se subleve nuestra mi-
seria; por vuestra corouación ten-
gamos verdaderaalegria; por vues-
tro aplauso la gracia, y con la gra-
cia, la Gloria. —Amén 

Lees Do 
Por toda Ia Redacción de •Reraldo de Elche-

PEDRO IBARRA RUIZ 
411»,

#oche de Núsica 
La noche cierra y en el cielo de 

un azud casi negro las estrellas 
resplandecen solemnes. La Glorie-
ta ha quedado solitaria, y sola 
mente sentados en cómodos ban-
cos, permanecen algunos primeri-
zos ocultos en la peoumbra do los 
árboles. 

Se aspira el suave aroma de las 
flures mezclado con el agradable 
olor que despide la tierra mojada; 
á la puerta de los cafés grupos de 
jóvenes departen quedo. Una pa-
reja de guindillas bosteza de puro 
espliu. 

Los vendedores ambulantes de 
helados pregonan su mercancía, y 
sus voces se pierden en el espacio 
como lamentos de mujer traicio-
nada. 

Calendura ha dado las nueve. 
Se han oído dos golpes sordos y 
poco después las alegres notas del 
pasodoble «Ruido de campanas» 
han vibrado en el aire. 

Se apresura la gente á acudir á 
la Glorieta y pronto se ha visto és-
ta repleta de buenas mozas. 

Es una multitud abigarrada en 
la que abunda afortunadamente, el 
bello sexo. 

Nuestras miradas, ávidas de 
contemplar caras bonitas y cuer-
pos citnbreantes encuentran lo 
que desean. 

Las hay para todos los gustos. 
Altas, m ranas, de ojos rasgados 
y febriles, de abundante seno y 
tentadoras curvas.. Rubias de pe-
lo rizado, ojirascas, de menudita 
y voluptuosa boca, de dientes de 
nieve... 

Una «fantaslas nos embelesa 
con sus armoniosos acordes Pode-
rnos decir, con razón, que nues-
tros cinco sentidos se encuentran 
agradablemente entretenidos. Las 
mesitas do los cafés están todas 
rodeadas de gente que refresca y 
gasta el dinero á su modo. Es un 
espectáculo del cual nuestra toeca-
pénola apende puede dar un lige-
ro bosquejo. 

Los enarnerados musitan pala-
bras dulces, haciendo ruborizar á 
ellas que buscan la penumbra no 
sé con qué fines. 

Ls tmleica ha terminado. Le ve-
lads ha dado fin. Las parejas en-
tre suspiros se despiden, jerándo-
se una vez más amor eterno. Poco 
á poco, la Glorieta va quedando 
sola Las luces se han apagado y 
nosotros despues de haber sabo-
reado la dicha durante un rato, 
nos dirigimos á casa cariaconteci 
dos y arrullades por el,canto ingra-
to del sereno que exclama: ¡Las 
doce y cuarto y... sereno, 

tito ADMIRATOUR 01318 BOLLES PILLES 

Noticias bales 
Se venden 

Cuatro casas situadas en puntos 
céntricos de la población. 

Para más detalles, en la leche-
ción de este - periódico, ' 

Imprensa *e entono acule micas so 



Sección de Anuncios 

Fonda y Restaurant del Comercio 
de la giuda de rancisco €uomán 

Plaza Mayor y Troneta, 8.—Eche --Teléfono núm. 29 
Hay carruajes á todos los trenca. 

Gran Hotel Victoria Miramar 
de Francisco Dols 

S A taT T r' C LA» 
Se sirven almuerzia y comidas. 

Taller de Carpintería 
de Francisco Sánchez Fuentes 

Elegancia, prontitud y economía. 
Se sirven persianas á la medida á precios muy econó-

micos. 
Gran realización de MUEBLES á precio de factura. 

Plaza la Merced, 7. ELCHE 

Confiteria y Pastelería de Vicente Pastor 
Gran surtido en dulces y pastas de todas clases. 
Especialidad en las denominadas rollos calados y me-

dias tardes. 
Todo es fresco del día. 
Calle de Castelar. 

Colegio Francés, dirigido 
por José Planes Campos 

En este centro de enseñanza encontrarán los alumnos 
gran facilidad pare aprender dicho idioma, por ser la 
enseñanza verdaderamente práctica. oyendo explicacio-
nes indispensables de viva voz del profasor, muy útiles 
para podarlo aprender con perfección. 

Calle Segaste (frente á la Calle Emeedrcd,). 

Colegio de Sta. María 
Dirigido por 

D. VICENTE GUIRÁU LATORRE 
Primera y segunda enseñar ZN, Carreras especiales, 

idiomas, Coritabilidades, Dibujo y MI11310,/. 
Esta EstabLecimiento cuenta con el suficiente número 

de profasoree cine por sus titul s y larga práctic•,- 8012 

una garantía para les padrea que les coufien su educa-
ción. 

Se admiten alumnos internos, permanentes y externos. 
Para precios -y demás informes dirigirse al Director. 
Obispo de Rocamora. 1, Elche. 

PERSIANAS 
de todas clases 

Gran colección de transparentes madera en colores 
Un completo muestrario en papeles pintados para h 

bitacionea y papeles t?anspaeentes para crista'es, á pre-
cios económicos. 

JOSt MANCHON 

Cerámica Illicitona 
Fábrica: Empalme carretera Santa Pola y Alicante. 

Despacho: Merced, 18. 

Segura, Quiles y Compañia, S. en C. 
NOTA DE PRECIOS de la obra puesta en la fábrica, 

pago á çontado sobre pilas. 

Teja 1. 118.1;545 francesa, 100 pt is. millar —Id. 2.°, 80 
—Id. 3S 50.—Id. redundad árabe, 40.—Bicks de 12 por 
24 por 4 centímetros, 125 ptas.—Ladrillo hueco 8 por 14 
por 28, 30 id.—Id. íd. 5 por 14 por 28, 42,60.— Id. id. 7 por 
14 por 28, 60.—Bovedii I a 5 por 23 por 10, 125. —Ladrillo 
de terrado 14 por 28 32,50.—Id- de piso 14 por 28, 37,50. 
—Atoba ordinaria 14 por 28, 27,50.—Atoba ordinaria 5 
por 14 por 28, 50.—Losetas triple compresión, 18 por 18, 
50, especiales pera pavimento. 

ADVERTENCIA.—Por un pequeño aumento según 
la clase de obra que se pida, nos encargamos de poner los 
géneros en la obra, tanto dentro como fuera del casco de 
la población, así como sobra vagón. Entena iéndoaa siem-
pre pago á mistado en la fabrica. 

Esta nota anula las anteriores. 

Viuda de Rico 
Casa de Huéspedes , 

Esmerodo servicio, prontitud y romo-

Plaza de Abastos- E che 

Union y El iénix Espanol 
Compañía de Seguros reunidos. Se-

guros contra incendios y sobre la vida. 
Agente en Elche: 

Rogelio Fenol! Tari 
Plaza Mayor, MICO. 11. 

Aa Mutual 
(Zranco-ck spaziola 

Sociedad de Previsión y Caja de Ahorros 
Porfular 

Función bajo la inspección del Estado 
Dornimio social: Paseo de Recoletos. 

número 3, Madrid 
R,presentant-: de partido con jurisdic 

cion en Elche y Nove'da 

Francisco Aznar Gómez 
Corredera, 8, Elche 

Confitería y Pasteleria 
de 

"José Orts Parres 
(autos J. Aznar) 

Especialidad en mazapanes y turrones 
Temiste, 1 

Viuda de Miguel lasca 
Sepúlveda 162.—B A RCELON A 

Gran fábrica de carlidos 
Especialidad en suelas y palmillas. 
Representante en Elda y E che: 

ADOLFO FENOLL LEYZ A. —Elche 

la Union y El fénix Ispafiol 
Compañía de Seguros reunidos. 
Seguros contra incendios y in bre la 

vida.—Agente en Elche: 

Francisco Gil y Labor 
Puente Ortices 

Platería y Relojería 
de fosé Qlement y landela 

Grande y variado surtido en lentes 
y ceistales do roca. 

Calle Salvador, número 16. 

Tejidos y F'arierla 
Especialidad en generes 

' blancos y negros 

klartinez pandela 
Salvador, 1 

4r. 

L1 CON UNZA 
Grau Hotel de José Bernad Valer o 

Segaste, 2 E -che. Te éfouo número 16.—Servicio de ca 
rruajes á todos 109 treoes 

J. ARRONIS GARCIA 
Culoniale „conerstibles y curtidos al por in yor y me-

nor. 
Representante en depósitos de varias y acreditulas 

cases, 

Chocolates de Frarc'sco Brotnns, Elche. 
Plomes para alpargatas y ca zado, de I ideo Aguado 

é Hijo, Elda. 
Suela y Paludda, de Ferrer y Compañí -, Igualada. 
Lonas para ce z do, de Jdequin Armón. S-badell, 
Suela Bda. Imperial, le Hijos de .1 len Vilialón. Vi 

!latón. ' 
Deep cho: Troneta, 20. ELCHE 

Agencia General 
de Transportes 

MISCC 11011Áll 
Paseo de los Már ires, 38. Miman e 

Comisiones, Consignaciones Embarques, Dome chos de 
Aduana. Servicio o< mbinado domicilio á d. nocilio. 

Agentes en Barcelona, Sres SU li.EDA y ROBIROSA: 
, Plaza Palacio, 2 

D. R. l3UX0 LABORI, Paseo de Colón, 7 

gierros, Aceros, gerreteria y larbones 

ADOLFO FENOLL.-Elche 
'ARTICUI OS PAR 3 OBRAS: Además de las exis-

tencias 'conocidas adm to encargos de vignetas y armadu-
ras acero, jásenas, columnas, tubos de &sagú • y cu.ntos 
araícuLs en hierro, acero y demás metales be puedan ce-
se»T. 

Representaciones de importantes casas de Barcelona, 
en articu los sanitarios y de lujo como cubetas, inodoros, 
lavabos, lavame nos, urinarias, bañeras y derósitos aptos 
míticos de hierro, grifería y demás acceso•ies; en Fu-

- misteri a y .Calefacc-M: coci ies económicas fijas y portá-
tiles con horno calentador y linar, depósitos pera egua 
caliente, armar 09, hornos, estufas y Mana. 

ARTICULOS 2%RA CARRUAJES: Dade el eje 
mneile y hailestas hasta el votante niquelado, varas y ar--- 
quillas haya, farri'es. etc. 

MAQUINARIA: R presentación de la cesa Danisans 
de Barcelona, grao fabrica de máquinas y h rramientas 
para industrias y talleres: de recalcar, curvar y taladrar, 
punzo!' ar aserrar, eselopear, tornear, teua zar, precintar, 
y "tras diva' sas. 

FILy catálogos con precios y diseñas de todos estos ar-
líenlos. 

ARTICULOS VARIOS: Bridas e denas,pa'a, zapapi-
cos, espmo, telar de ai a m bi e e han, pomos precia, to ten-
sores, balanzas, bá-cn Be, lesas hierro, torni I os graiamt • 
llores remaches, herramientas pa a carpintero.% toda 
cl --se de herraje para puertas y ve, tapes. e h .pas de hie-
rro, plomo, zinc, latan y galvaniza los. Tubos pera baja-
da de aguas, retretes y emparrados y otros ron bus arti-
culos, que á medida q re el púbico roe favorece con sus 
compres, voy surtiendo este estab oriento. 

Dositeo Climerit 
Establecimiento de Pequeterio, Mercería, Qu'ocalla 

Bi. traería y Novedades. 
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A la Soberana Emperatriz 
DE LOS CIELOS Y LA TIERRA 

María Santísima 
Nuestra Señora y Patrona 

EXALTADA EN SU ASUNCION GLORIOSISIMA 
Besa sus plantas Con el rendimiento más humilde 

Heraldo de Elche 
(CONCLUSIÓN) 

No podemos alargar demasiado 
esta noticia, cuando tantos asun-
tos nos quedan por conocer: salu-
demos con el respeto que se mere-
ce, al gran Pueblo romano, al- pue-
blo que hizo resumen de todas las 
antiguas civilizaciones: al pueblo 
cuyas indelebles huellas aun per-
duran entre nosotros: al pueblo 
que nos dejó su hermosa lengua, 
que nos legó su gran legislación; 
al pueblo que nos ennobleció has-
ta igualarnos en categoría, al pue-
blo, en fin, d orante cuyo paso por 
el planeta, apareció en el ya am-
plio horizonte de la Historia, el 
gran SOL DE GRACIA, el Cristo Sal-
vador del mundo, el Humilde cor-
dero sacrificado por nuestras cul-
pas, para redimirnos del Pecado 
original y abrirnos las puertas de 
la celestial mansión. 

Los romanos, al declarar Colo-
nia augusta á nuestro Elche, pen-
saron favorecerla para que fueran 
conocidas y explotadas sus bonda-
des y riquezas Hiciéronla Inmu-
ne, b libre de tributos; constitu-
yéronla cabeza de los pueblos ice-
gitanos; concediéronia el insigne 
privilegio del derecho itálico, de 
quien, en dictamen de muchos ne 
derivó en España el titulo de Hi 
dalgos, concediéronla también la 
Insigne Segalla de acuñar moneda, 
la que batieron ya Cayo Balbo y 
Lucio Porcio, que fueron los dos 
primeros Dumviros de esta no-
billsima colonia. 

Aun anduvo más liberal la ma-
no divina en engrandecer a Elche 
con bienes de gracia, pues la ilus 
tró tan presto con la luz del Evan-
gelio, que fué una de las primeras 
ciudades en que se introdujo el 
cristianismo. Algunos tienen por 
cierto, que en Illice predicó San 
Indalecio, discípulo de Santiago. 
En datas tan antiguas, las conge-
turas so pueden tener por eviden-
cias; mas yo solo congeturo lo mis-
mo que el P. Maestro Flórez, que 

sobre este punto escribe :as pala-
bras siguientes: «La cristiandad de 
la ciudad de Ilici no dudamos que 
sea originada desde el tiempo de 
los Varones Apostólicos, que acaso 
entrarían en España por el Puerto 
ificitano, y no se descuidartan de 
proveer de Ministros á un Pueblo 
tan ilustre». De tal suerte floreció 
en Illici la cristiandad, que luego 
fué erigida su Iglesia en Catedral, 
y regida por Obispos propios, que, 
como Sufragáneos de Toledo, 
asistieron S. sus Concilios. En el 
4, 5 y 6, se halla firmado Serpen-
tino Obispo de Illici, de este modo: 
Ego Serpentinus Ecclesice Ilicitance 
Episcopus subscripsi. En el 7 se 
halla Ubinibal firmado de este mo-
do: Ubinibal Dei miseratione Eccle-
sim Ilicitanse qui et „Erothance Epis-
copes hcec statuta definiens subscrip-
PI. En el 8 firma así el mismo: Ubi-
nibal Ilicitanus Episcopus; y en el 
9, Elicitanus Episcopus; En el 10, 
fi rma su Procurador y Arcediano 
de este modo: Agritius Diaconus 
Ubinibalis Episcopi Ecclesice Bici-
tance En el 11, firmó as! Leandro: 
Ego Seander Ecclesiae Ilicitanae, 
qui et Elothanae Episco pus simili-
ter subscripsi. En el 12, 13 y 14. 
firmó así el mismo. Seander Bici-
tanae Sedis Episcopus En el 15 fir-
mó Emila de esta forma: Emila 
Elicitanae, qui et Detone Sedis 
Episcopus subscripsi. En el 16 fi r-
mó Eppa de esta manera: Eppa 
Illicitanç Ecclesiç Episcopus Sube-
cripsi No se sabe hasta cuándo 
duraron nuestros Obispos, porque 
ya no se encuentran más conci-
lios, ni más instrumentos: todo lo 
destruyó la irrupción de los mo-
ros. Conservamos, sin embargo 
un precioso testimonio, que abona 
la valiosa cita del P Flórez que 
antecede: testimonio que ha con-
tribuido á robustecer la existencia 
del cristianismo en nuestro pueblo 
en los tiempos primeros de la Igle-
sia, y, á patentizar de modo fe-

haciente, la presencia en nuestro 
vecino campo de la Alcudia solar 
de niki, de un templo cristiano, 
por el precioso pavimento de mo-
saico de colores que enriquece el 
suelo do la que fué Basilic& cris-
tiana de Illici. 

¡Apenas si podemos darnos cuen-
ta de la existencia de los moros en 
Eipafial vello siglos duró su do-
minación, y, durante tan largo 
lapso, verificóse honda y profun 
da transformación, que todo hubo 
de reformarse. Cambió la, raza, 
cambiaron las costumbres, - la re-
ligión, las industrias y las artes, 
las ciencias, todo cuanto es del do-
minio del hombre. Nuestro Elche 
apenas si puede ostentar alguna 
monumental reliquia: algeu nom-
bre de insigne escritor, alguna va-
ga noticia, incompleta, para histo-
riar ese período. ¡Cuál no ha sido 
la destrucción! ¡Cuántos tesoros 
perdidos para las artes y las cien-
cias históricas! 

En el vertiginoso estudio que 
tan a la ligera; venimos haciendo 
de las excelencias de nuestro pue-
blo, ¿hemos de dejar sin nom-
brar, la interminable lista de hijos 
ilustres que cual esplendorosos 
lutninares, esmaltan el cielo de 
nuestra pattia? No nos detengamos 
á narrar la feliz terminación del 
poderío musulmán en Elche, ya 
dado á conocer por nosotros mis-
mos: pasemos por alto los inciden-
tes de la reconquista en cuyos dra-
máticos episodios tantos varones 
ilustres, troncos nobilisimos de 
las ilustres familias que después 
hubieron de repoblar á Elche, se 
dieron á conocer. No mentemos el 
siglo xitt, siglo de mudables domi-
naciones, de interesante estudio 
para el historiador, ni el xlv, de 
formación de códices legislativos, 
y publicación de Privilegios,de los 
cuales, Elche, nuestra Patria glo-
riosa, ostenta el número mayor 
que otra alguna, pues pasan de 
cuatrocientos, una vez que hubo 
de ser privilegiada con los de To-
ledo y Sevilla por D. Fernando III 
el Santo, con los de Murcia, por el 
sabio Alfonso X. confirmados des-
pués por el Inclito Infante D. Ma-
nuel y por el rey D Sancho IV de 
Castilla. Tales mercedes fueron 
respetadas, confirmadas y amplia-
das por los reyes aragoneses, des-
collando los privilegios del rey 
D. Jaime II, que nos aumentó los 
de Orihuela y Alicante, así como 
los que se usaban en sus territo-
rios, ultra Jijona. Los reyes de 
Aragón derramaron á manos Do-
nas sobre Elche sus gracias y mer-
cedes, colocándola ea lugar pre-
eminente de su brillante corona, y, 
cual joya de inestimable valía, era 

regalada á sus hijos como dote pa-
trimonial. 

De pueblo tau ilustre, ¡quién 
puede dudar que le mirarla el cie-
lo con benigno aspecto! Los efec-
tos hacen patente esta verdad y 
de ella hay testigos de la mayor 
graduación, que prueban las be-
nignas influencias de Marte y Mer-
curio, con que á porfia influyen en 
este feliz territorio. Este ingenio 
para las letras y aquél destreza 
para las armas, han hecho notorio 
en el mundo el valor illicitano y 
las illicitanas glorias que vivirán 
inmortarles en nuestras memorias, 
laureadas con borlas, armiños é 
infulas. 

¡Tierra, muestra tus frías entre-
nas! ¡Abrios, reservadas sepultu-
ras! ¡Compareced,ilustres varones 
illiCitanos que descansáis el eterno 
,sueilo! Mi memoria á todos os salu-
da Obispos como D. Guillermo So-
ler, Tácito Omifrio. Fray Zizuber-
to, Esmagio Ossinagio, Gabriel 
Ortiz de García, Marcelino Siuri; 
Arzobispo de Palermo Fray Ma-
nuel Fernández de Ribera; Digni-
dades como los Provinciales Fray 
Onofre Antonio Giménez y Caro, 
Fray Miguel Rodenas, Fray Pas-
cual Ortiz.

' 
Dr. Felipe blusoles, el 

Marqués de la Torre de Carrus don 
José Miralles; el Alcalde de Casa y 
Corte D. José M. Pastor de Siuri, 
D José Maestre y Santa Cruz, Ca-
lificador del Tribunal de la Inqui-
sición y Canónigo- Prebendado, el 
General Fray Pedro Balaguer, el 
eminente Julián José Qoirante, el 
Ministro togado D. Gaspar So'er, 
el General mercenario Torres, los 
sabios escritores, 'presbitero Diego 
Pascual, P. Joaquin Miran" el 
capuchino Fray Salvador Manuel, 
el ilustre P. Miguel Angel Pascual, 
D Pascual Dicittpez Ginés Campi-
llo. Fray Jaime Torres, Fray Jai-
me Garito los catedráticos Fray 
Francisco de Terreblanca, Ber-
nardo Ordóñez, Pascual Caracena, 
Las Velero; el ilustre D. Pedro 
Juan Perpiiián, apellidado el De-
móstenes valenciano, los Docto-
res Tarrega, Snler de Cornella y 
Ros, poetas como Ginés Pomares, 
predicadores COMO Fray Jnsé Qui-
lez, Fray Salvador de Elche, é in-
numerables canónigos, así como 
innumerables capitanes que derra-
maron su sangre por todo el mun-
do; los ilustrísimos Ortizes, Con-
des de Altnodovar, Antonio Vivac, 
Tristany, Miralles, Quirantes, el 
Comendador Dionisio Aguaporta, 
D. Jorge Manuel, Cárdenas, Mena, 
Espuche, Santacilia, Carbonen, 
Andrés, Medina, Peral, Dias, Amo-
rós y otros y otros, cuyos precie-
top nombres esmaltan de oro el 
fi rmamento illicitano. 

Con todos loe bienes de natura. 



esa, de fortuna, de gracia y de 
gloria, previno á Elche la Divina 
Providencia, para que al venir esa 
portentosa Imagen de Marta, y 

hallar á esta población tan bien 
dispuesta, pudiera decir esta Se-

ñora, lo que el Eclesiástico dice de 

la Divina Sabiduría: y lo apropia 

á la Virgen la común inteligencia: 
Ego in allisimis habitavi, et Thro-
nus meus in columna nuble, gyrum 
Co3li circuitrá sola. Yo haciendo tro-
no de una hermosa nube, subí á 
las alturas, y circuí todas las ce-
lestes esferas: después anduve en 
mi imagen -sobre las olas del mar, 
buscando puerto, en que pudiera 
mi descanso tener: In fluctibus ma-
ris ambuldvi: et in his onanibus re-
quiern gueesivi. En fin, paré en un 
lugar muy estatificado, y eché mis 
raíces en un puebla muy honorífi-
co: El radicavi in populo honorifica-, 
to el in parte Dei mei horeditas 

et in plenitudine Sanctorurra 
detentio mea. Aquí como estoy toda 
de palmas circuida, me hallo exal-
tada como la paltna: Quasi palma 
exaltada sum. Aqui como todos los 
campos están llenes de olivos, es-
toy estimada como olivo el más 
hermoso de estos campos: Quasi 
oliva speciosa in canapis. Aqui, en 
fin, estoy continuamente fructifi-
cando, y mis frutos son lós hono-
res, y timbres de este pueblo: Flo-
res mei fructus honoris, el honesta 
tis, para que todo el mundo en-
tienda, que en prevenirnos y dis-
ponernos el hospedaje, anduvimos 
en competencia. Yo y mi Hijo y 
Elche. Yo para hospedar en las 
entrañas á mi Hijo con mucha gra-
cia; mi Hijo, para hospedar mi 
persona en el Cielo, con mucha 
gloria, y Elche, para hospedar mi 
Imagen en la tierra, con mucha 
grandeza. 

Lo segundo, en que se conoce ja 
grandeza de un hospedaje, es el 
modo con que al huésped se recibe; 
y aqui también se compiten la Ma-
dre el Hijo y Elche. San Lucas 
hablando del modo coa que María 
recibió al Verbo, se explica de este 
modo: Excepit illum in durnum 
suam, Este Verbo excepit, no solo 
significa recibirá otro en su casa, 
sino recibirle, dice el Latino, coa 
especial honra. Me explicaré con 
este ejemplo: Hospeda un Rey á 
un Príncipe en su Palacio: si le es-
pera en su cuarto, no hace mucho; 
si sale á la escalera, le hace más 
honra; si baja á la puerta, 6 le 
busca en la marcha, eso hará su-
bir de punto la honorificencia. En 
fin, cuanto más se humilla el que 
hospeda, tanto más al huésped en-
salza, pues de este modo se com-
piten la Madre y el Hijo. Hizo via-
je á casa de su Madre el Hijo, avi-
sándola antes con un recado; y lo 
mismo fué decirle el Paraninfo An-
gélico, que vendría á humanarse 
en sus purísimas entrañas el Divi-
no Verbo, que sorprendida de su 
humildad la señora, exclama: ¿Eso 
cómo puede ser? ¿Cuándo lo mere-
cí yo? Quo modo fiet istud? Y aun-
que como señora tan retirada, no 
salió de su retiro, se dispuso luego 
á recibirle diciendo: «No tengo que 
responder, sino que soy la esclava 
del Señor»: Ecce ancilla Dornini, 
fiat mihi secunadum verbum tuurn. 
Así se porta la Madre con el Hijo: 
veamos como se porta el Hijo con 
la Madre. 

Cumpliósele á /darla Santísima 
el deseo de pagar á la muerte su 
tributo. Enviola su Hijo, desde el 
Celo, al Arcángel San Gabriel, 
para que le diese el aviso, y, una 
palma, en señal, de que su tránsi-
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to, más que muerte, seria triunfo. 
Bajó después su mismo Hijo en 
Persona, y con su vista, se fervo-
rizó tanto el alma de Maria, que 
se le encendió en ella una dulce 
hoguera, a cuya llama, dió ésta 
Fénix Celestial su vida, para re-
nacer después á otra más gloriosa. 
Quedó el cuerpo asistido 'de Após-
toles y Angeles, que por espacio 
de tres dias le estuvieron cantando 
suaves motetes. 

Al tercer día resucitó Merla en 
cuerpo y alma; para hacer su en-
trada pública en laGloria, porque, 
¿cómo había de quedarse en la tie-

rra la que sin fragilidades de ba-

rro pudo al Mismo Dios servir Ce 
Cielo? Si el tener al Divino -Verbo 
hospedado, perteneció a la purísi-

ma porción de su cuerpo, aunque 

su disposición tocó á las fervoro-

sas ansias de su espiritu, quedan 

que volase á la Gloria su espirito, 

y se quedase acá en la tierra su 
cuerpo? Si la casa de Nazareth, 
que es de cal y piedra, sólo porque 
fué concha de su Persona, ha an-
dado por esos aires en manos de 
Asueles y Serafines, querian que 

la perlado esa concha, el Cuerpo 
purísimo de María, no lograse ma-
yor ventura? Logróla como mere-
cía, y para eso se volvió á unir 
con su alma. 

A ese tiempo bajó el Rey de la 
Gloria con toda su Corte, á recibir 
á la que iba á ser Reina reinante. 
Yo contemplo á toda la Corve del 
Cielo puesta en dos filas; en una 
todas las criaturas angélicas, en 
otra todas las humanas. Aquéllas 
vestidas de luces inaccesibles; es-
totras, de insignias y laureolas 
triunfantes. Eumedio irla Maria 
Santísima tan rica, tan bella, tan 
majestuosa, que sólo por verla, se 
podian dar por bien empleados to-
dos los trabajos de esta vida. A su 
lado iría -sn Hijo Santísimo, sino -es 
que para llevarla, hiciese de sus 
brazos trono: Innixa super dilec-
tuna suum. justo premio fuesen los 
brazos de Dios, en los que reclina-
da subiese María e la Gloria; pues 
fueron los brazos de esta Sedera, 
en los que se reclinó Dios, al des-
cender á la tierra. Ambos ascen-
dieron en una carroza triunfante, 
formada de una hermosa nube, 
que era envidia del Sol en luces y 
afrenta de la nieve en albores. 
Luego hicieron de sus alas tiran-
tes millares de espíritus celestes. 
Gloriese Mareo Antonio de que 
arrastren su carroza los leones: y 
Octaviano Augusto de que tiren de 
la suya elefantes. Finja la antigüe-
dad Serpientes en la de Triptole-
[no, Tigres en la de Baco, Delfi-
nes en la de Neptuno, Cisnes en la 
de Venus, Pavones en la de Juno, 
Ciervos en la de Diana, y Alciones 
en la de Minerva; que jamás llegó 
ni aun á idear la mentira, lo que 
en este tiempo aseguró la eviden-
cia. 

Con - todo este festivo aparato, 
subió Marta al Cielo y si se me per-
mite usar de una frase poética, di-
ré, que en su viaje iba hollando, 
como tierra firme, la vaga región 
del viento instable, donde se ten-
dían, por tapetes de sus plantas, 
todas las potestades aéreas, que al 
caer con Luzbel infelices, se que-
daron para nuestro ejercicio en 
los aires. Llegó á la esfera del fue-
go, y como era mayor el de su ca-
riño al sentir tan de cerca el vol-
cán de sus finezas, le rindió aquel 
elemento sus llamas. A su imita-
ción todos los Planetas, Príncipes 
luminosos de la Ecliptica. al pasar 
María Santísima á la Gloria, to 
maban las armas y la hacían corte-
sía, saludándola como á su Reina. 

La Luna quedó admirada, pen-
sandoque el Sol entraba en su es-
fera, y viendo que tanto 1de hacía 
en el golfo de su lui. se metió en 
un zapato suyo por punto de vani-
dad. El Luna sub penibus ejes. 
Mercurio, lucida inspiración de las 
ciencias, le inclinó la cabeza, co-
mo á Medre que guardó los tesoros 
de la sabiduria increada: In quo 
sunt osunos thesauri sapientiae el 
scientiae absconditi: Venus quedó 
corrida al verse excedida en her-
mosura; y c nvo Deidad fingida del 
amor profano, so echó á lo pies 
de quien era verdadera Madre 
del amor honesto: Ego Mater 
chre dilectionis. Apolo le presentó 
ceda su tela de oro para corte de 
un solo vestido: Mulier amista So/e. 
Marte bravo y animoso Planeta, 
puso su espada á los pies de esta 
Helena de la Iglesia. que de todas 
las heregias es triunfadora. Canne-
tas hereses sola interenaisti. Júpiter 
saludable y alegre, le presentó su -
rayo fulminante, S tierno ominoso 
y triste, quedó suspenso al yesal' 
luz radiante. El fi rmamento la tu-
vo per su norte. El cielo cristalino 
sojuzgó menos transparente; y el 
primer móvil quedó tan suspenso, 
que iba ya a -suspender la volubili-
dad de su curso. 

Todos decían en expresiones alu-
dir lo que los Angeles en admira-
ciones ruidosas: Quo est ista, quo 
ascendit de deserto deliciis affittens 
innixa super dilectum suund.¿Quién 
es esta Señora, que asciende con 

-tanta delicia, y se deleita Con tan-
ta afluencia? Nosotros-vimos subir 
á Jesucristo, cuando volvió á su 
Reino y no llevaba ni tanta comi-
tiva ni tanto aplauso. No es ahora 
tiempo da preguntas, dedal) otros, 
cuando esta Señora se renionta 
tanto sobre- nuestros vuelos, que 
aunque nuestras plumas sirven de 

-dhapin á sus plantas sr nuestros 
hombros de Atl antes á sus glorias, 
podremos sólo decir, que la lleva-
mos en hombros; pero no sabemos 
cuán grande es el tesoro con que 
cargamos. 

0.ros1 viendo tantos lucimientos 
preguntaban asombrados: Quae est 
ista, que progreditur quasi aurora 
consurgens pulchra ut Luna, elceta 
ut Sol? Qaien es esta que sube de 
la tierra, como Sol, como Luna, 
como Aurora? O aquí hay sobradas 
luces, ó andan des timbrados los 
Angeles. Si Sol, por qué Luna? Si 
Luna, por qué Aurora? Porque es 
María Santisima una Hecate ver-
dadera, que muere sin hacer au-
sencia y se ausenta sin hacer falta. 
De Hecate fi ngieron los antiguos, 
que en los montes era Diana, en el 
Cielo Luna, en el abismo Proser-

- pina. Y qué sacaban de la Fábula? 
Que nunca se les ausentase del to-
do esta Diosa. Porque si la perdian 
en el mundo, la veían en el Cielo; 

,si les faltaba del Cielo, la tenían 
en el abismo'

' 
si se ponla como Lu-

na, la hallaban como Diana; si se 
desaparecía como Diana, vi via co-
mo Proserpina. Esto que en Reca-
te fué descabellado error, es en 
Maria Santisima acertada -verdad: 
por eso tiene todas las luces jun-
tas, porque si muere en unas, vive 
en otras; y como quiera que ae va-
ya al Cielo, se queda en el mundo; 
si se va como Sol, queda como Lti - 
na; si se va como Luna, queda co-
mo Aurora, Mejor diré que aunque 
se ausente de nosotros, en perso-
na, nunca nos falta su asistencia; 
porque si como Sol se eleva de la 
esfera del mundo, es, norque sube 
para favorecernos al Zénit del Cie-
lo. Si se va como hermosa Luna, 
adonde sus rayos nuncaserán men-
guantes, es, por hacer todo.s nues-

cros beneficios, crecientes. Si cómo 
risueña Aurora amanece en el Rei-
no de la Gloria, es, para inundar-
nos COI] el suave socio de su gracia. 
En fi n aquellas presencias buscó 
Hecate, para no hacer nunca falta 
á la tierra; y para lo mismo juntó 
tantas luces María SdIlliSittifl; por-
que de esa suer e, por muchas que 
se lleve consigo para su triunfo, 
deja muchas en la tierra para 
nuestro alivio. 

Esto admiraban los Angeles d'e 
la comitiva, cuando llegaron con su 
Reina á aquella Corte que a.egre 
la esperaba. Allí fué el entonar de 
los Qaftrubities inteligentes, allí el 
gorgear de los- Serafines amantes, 
allí los quiebros dulces de todos 
los Espíritus celestes, hasta que 
todos enmudecieron reverentes, 
oyendo de la Beatisima Trinidad 
las divinas bendiciones Ave filia 
Dei Patris: Bienvenida, Hija, de-
cía el Padre Eterno. Ave Mates- Dei 
Fili; Bienvenida Madre, decía el 
Hijo. Ave Sponsa Spiritus Sancti; 
Bienvenida Esposa, decía -el Esto 
rito Santo. Ave Regina Ctelorum, 
decían los hombres; Ave Domina 
Angelorunt, decían los- Angeles. 
Hagamos aquí alto, porque aqui 
acaba el recibimiento. Este es el 
admirable modo, con que el Hijo 
recibió á eu Madre en el Cielo. Ved 
con qué igualdad compiten la Ma-
dre y el Hijo: veamos ahora si co-
rresponde el recibimiento que hi-
cimos, que hizo Elche, á esa mila-
grosa Imagen de la Madre. 

Cual nave más ligera y ventu-
rosa que aquella de Alejandría, 
que, según escribe Suetonio na-
vegó velozmente sin velas, ni 
remos y sin piloto, aportó á la 
playa del Tamarit, esa Imagen 
de la mejor Madre: Alexandrina 
navis appulit sine gubernatore. si-
ne nauta, aut vectore mito. Si si-
guiéramos el- dictaaren de Domó-
crito aquel tan risueño censo en-
gañado fi lósofo, podia tenerse el 
suceso, por acaso; pero la verdad 
de nuestra Fe Católica, así como 
niega la fatalidad del hado gentíli-
co, así confiesa efectos de la Divi-
na Providencia, los que parecen 
acasos á nuestr ignorancia;-por-
que desde el más elevado cedro, al 
más humilde hisopo, todo lo regis-
tra su vista, todo lo dispone y or-
dena su sabiduría, todo lo produce 
su omnipotencia: Attingit ergo afine 
usque ad finem fortiter, el disponit 
omnia suaviter. Cuando estas voces 
de la Fe no convencieran, que no 
fué acaso la venida de esta Ima-
gen, el letrero con que venia su 
arca roto ada, acreditarla que SU 

venida fué providencia: pues decía 
el letrero claramente, que venía 
PARA ELCHE. 

Elche la recibió como enviada 
del Cielo, con las mayores demos-
traciones de alegría y regocijo, 
saliendo á recibirla á la orilla del 
agua, su Ilustre Magistrado y un 
nurnerosisimo concurso del pueblo, 
que trayéndola en procesión á es-
ta Villa, celebraron con solemnes 
fiestas su bienvenida, y todos los 
años repiten, con la magnificen-
cia posible, el recibimiento de tan 
prodigiosa nave: que si. discretos 
los Egipcios adoraban reverentes 
el regio bajel del Sol, no alcanzan-
do á penetrar las ocultas sendas 
de us viaje feliz: tEgiptii adorarunt 
Solean in navi: que navis Solis vehi-
tur occultis quibusdam viis. Habien-
do venido esta imagen del anima-
do Sol de María, como nave prodi-
giosa sin que puedan comprender-
PC los caminos de su - navegación y 
de su venida, es preciso que supla 
la lealtad del afecto, lo que no lle-
ga á entender el más sutil diluir-
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so. Celebren los Atenienses todoS 
los arios en gloriosa memoria del 
gran Capitán Teseo, los altos pri-
vilegios de la nave en que navegó 
seguro, que non más razón se cele-
bra anualmente pti.'r nosotros la fe-
liz memoria y bienvenida de tan 
portentosa nave: porque si aquélla 
era indicio de salud, ésta tiene el 
mn•rno glorioso blasón: Que vera 
navis erat salutis indicium: si en 
aquella se libró Tase° del sangrien-
to Minotauro, por ésta se acabó de 
librar Elche, de la tiranía del Mo 
ro y por eso celebra todos los años 
su recibimiento, con tan solemne 
festivo aparato, que si se gradúa 
la grandeza del hospedaje, por el 
modo con que al huésped se reci-
be, á cualquiera parecerá que se 
compiten mútuamente la Madre, el 
Hijo y Elche. 

III 

Uítiraamente: la grandeza de un 
hospedaje, se conoce en el trato 
que al huésped se le hace, y, en 
esto tambien hallaremos igual 
competencia entre Elche, Cristo y 
Marla.-Recibió la Madre al Hijo, 
en su Casa: In domum sauna. Reci-
bió el Hijo á la Madre en la suya: 
Assumpta est María in Coelum; pe-
ro, como en una casa hay muchas 
piezas donde puedan hosredar las 
personas, veremos el trato que se 
hicieron, en el modo como se alo-
jaron. La Virgen dice, que alojó' 
á su Hijo en u tabernáculo: El 
qui creavit me, requieVit in taber-
náculo meo. Alude su Majestad ál 
Templo de Salomón, en que habla 
el atrio, el Sancta y el Sancta Sane-
torum, donde estaba el Tabernácu-
lo. En María Santísima, como tem-
plo vivo del Espirite Santo, los 
sentidos eran el atrio, las poten-
cias el Sancta, su seno virginal el 
Sancta Sanctoruna, y, en lo más re-
tirado del virgineo seno estaba el 
Tarbernáculo, donde Marta hospe-
dó á su Santísimo Hijo. 

Así trató la Madre al Hijo en su 
alojamiento. 

¿Y la Madre, cómo la trató el 
Hijo? 

Todos los Esplritus Soberanos 
al verla, la pretendían por cabeza 
de su Gerarquía: los Angeles por 
su pureza: los Arcángeles por em-
pleo; las Virtudes por su dominio, 
todos los demás por su especial 
motivo; pero, no alcanzó el mérito 
de alguno, porque les excedia su 
excelencia á todos, y como si ellos 
compusieran el atrio del Cielo, la 
hizo pasar más arriba su Sautisi-
mo Hijo, dándola gloria sobre los 
Angeles, porque como si fuera del 
Coro, itifinso, sirvió á los hombres; 
sobre loe Arcángeles, porque como 
tal, doctriné á los Apóstoles; sobre 
las Virtudes, porque fortaleció á 
los Mártires, para que llevasen 
briosamente sus cruces; sobre los 
Principados, porque derribó á Lu-
cifer y sus secuaces; sobre las Pos-
testadas, porque siendo Reina de 
todos, despreció estos caducos bie-
nes; sobre las Dominaciones, por-
que triado soberanamente de los 
afectos carnales;sobre los Tronos, 
porque lo fué del mismo Dios nue-
ve meses; sobre los Querubines,' 
porque los venció en sabiduría y 
luces celestiales; sobre los Serafi-
nes, porque los aventajó en infla-
mados ardores; sobre todos fué 
exaltada esta Sllen, según dice 
Ja Iglesia, porque la gloria de to-
dos venía á ser como el atrio, res-
pecto de la gloria, que á, su Madre 
le dió el Hijo: Exaltata est Sancta 
Dei Genitrix super Choros Ángelo-
rum ad coelestia regna. 

Lo mismo que los Coros de los An• 
/eles, alegaban les de los hombres 

HERALDO DE ELCHE 

pidiendo cada uno en.derecho, pa-
ra tenerla cada cual en su Coro. 
Los Apóstoles alegaban su fe; los 
Mártires, su valor; los Confesores, 
su virtud; las Virgenes, su conti-
nencia; las Viudas, su recato; los 
Patriarcas, su celo; los Profetas, 
su luz; pero á todos respondió que 
no había lugar porque el lugar de 
la Virgen. había de ser superior, 
pues ellos eran solo el Sancta, y la 
Virgen habla sido Santísima. Pasó 
pues la Virgen al Sancto Sanclorum, 
al Tabernáculo de la Beatisima 
Trinidad, al Palacio y morada del 
mismo Dios, y, entróla en él su 
Santísimo Hijo, como se lo tenía 
prometido: Introduxit me Rea in ce 
Gloria sua. Allí quedó entronizáda 
la Madre del Rey de la Gloria, 
quedando iguales en el trato y alo-
jamiento, la Madre y el Hijo, co-
mo dice el melifluo Bernardo: pues 
así corno no hay lugar más digno, 
que el Tabernáculo, en que la Ma-
dre hospedó al Hijo en el Mundo, 
tampoco le hay más sublime, ni 
Inne glorioso que el Trono Real, 
dende el 11,jo colocó á su Madre en 
el Cielo. Nee interris locus dignior 
uteri virginalis temp'o, in quo Fi-
litifli Dei diaria suscepil, nec in Ca-
la segali Solio, in que Mariam I4lius 
sublimavit. 

Igual trato, en lo posible, hita 
á la Imagen de María Elche. Ha-
lióla en su Puerto; pudiera fabri-
carla allí un Templo: pero eso fue-
ra dejársela en el atrio. Trájola en 

'procesión hasta la Villa: pediera 
colocarla en alguna de las Iglesias 
que habla: pero eso fuera ponerla 
en e, Sancta. Erigióle ese magnifico 
Templo y colocóla en ese riquísimo 
Tabernáculo, donde glorificada de 
sus hijos los Iilicitanos, con tan es-
peciales cultos, que puede decir 
esa Divina Se:llora, que su Imagen 
está en el Sancta Sanctorum de la 
tierra, como lo está eu el del Cielo 
su Persona. 

¿Mas, qué mucho, que Elche así 
se haya portado, si podemos decir 
de Maria Santísima los hijos de 
Elche, lo que de Dios decian los 
Israelitas en semejante lance: Nec 
est alia natio tam grandis, quce ha-
beat Deos appropenquantes sibi, 
sicut Deus moster aclest cunctis ob• 
secrationibus nostris. No hay- en el 
mundo Nación tan favorecida de 
sus Dioses como de nuestro Dios 
lo estamos nosotros. Si pregunta-
mos el modo, con que Dios les fa-
vereda, nos responderá la Glossa, 
que fué apareciéndose visiblemen-
te á sus ojos, y patrocinándo.es 
con evidentes mimgros: A desl ate -
bis manifesté apparendo. el per sig 
no, et prodigio aun -hundo Pues lo 
mismo que de Dios dijeron los hi-
jos de bree!, pedemos decir de 
Nuestra Santishoe Madre todos 
los hijos de Elche NO HAY TIERRA 
COMO -ELCHE EN EL MUNDO, COÑ 
QUIEN LA VIRGEN HAYA EXPLICA' 
DO TANTO e,U AMOROSO PATROCI-
NIO. Y cómo ha sido esto? illanijes-
ti apparendo, 'el per signo, el prodwia 
auxiliando. Apareciéndose su Lea 
gen visiblemente con un letrero 
que dedo.: PARA ELCHE, y auxi-
liando á todos loa Hachamos con 
evidentes milagros y prodigios. 
Otras tierras buscaron á Malla 
Santísima por Madre; pero María 
Santisima buscó para tenernos por 
hijos Es los de Elche. Otras halla-
ron á la Virgen-, porque buscaron 
su ampare: Elche la halló, porque 
se le -vino á la mano; en otras el 
hallarla, fué diligencie: en nos-

- otros fué ventura. Pues non est alia 
vatio luna grandis, etc. 

Y mil concluyamos diciendo 
finalmente, que hay una generosa 
competencia entre la Madre, el 

Hijo y Elche, sobre manifestar ca-
da uno su respectivo. recibimiento, 
en la preparación, en el motie, y 
en el trato; pues ,e compiten en la 
grandeza, la Madre, cuando red -
be al Hijo en su casa: Rxcepit illum 
in doman suain él Hijo, cuando 
recibe á su Madre en la Gloria: 
A ssumpta est Maria in Cielum; y El• 
che, cuando recibe á la Imagen de 
su Madre, en la tierra, Nosotros 
.que celebramos tanto recibitnien-
to, razón será que recibamos al. 

-gún retorno. Para eso tenemos en 
.el Cielo la Persona de M tría San-
tisima, y en ella una Abogada 
que nos defienda: en la tierra tene-
mos esa Imagen de Santa Maria, 
y en ella una Madre que nos am-
pare y una Reina que nos patro-
cine. 
. Digámosle pues con devoto fer-
vor, lo que Mardoqueo á la Santa 
Reina Esther, cuando la vió coro-
nada de Majestad en el día de su 
felicisinsa exaltación: Quis novit 
ulrum ideircó in Regnum veneris, at 
in ta ti tempore parareris? Sefiora, el 
verte ausente de tus paisanos, el 
considerarte Reina coronada de 
leste Imperio, el saber el sumo 
aprecio que de tu Persona hace el 

-Rey Asuero, todo esto puede fati-
gar mi cuidado, pensando en tu 
olvido ó embeleso; pero ¿quién sa 
be, si en los fondos de tu dicha tie-
ne tu Pueblo los intereses de su 
Ventura? Quia novit? ¿Q tién podrá 
comprender, si la grandeza ma-
jestuosa, á que Asuero os ha ele-
vado ha sido providencia, para 
que seais nuestra Abogada en tau 
calami oso tiempo? Sabed Señora, 
que los Paganos quieren quitar la 
vida á los Hebreos. Vos sois de 
nuestro Pueblo mismo, ahora os 
hallais con iodo el mando del Rei-
no: esta es la ocasión de librar 
nuestra vida, pues para eso os pu-
so Dios la corona en Itacabeza. El 
Rey es quiere, os estima, os adora: 
si le pedís por nosotros, cierta se-
rá nuestra dicha. Asi habló este 
sabio en la exaltación, gloria y 
coronación de esta Reina en el Pa-
lacio de un Rey de la tierra: y asi 
debemos nosotros hablar en . la 
muerte, Asunción y Coronación de 
María Santísima en la Corte del 
Rey de la Gloria. 

Quién sabe, Virgen Santisima, 
si el haber venido para ser Señora 
y Protectora de este Pueblo, fué 
providencia de Dios, para que le • 
protegieseis en este tiempo, en que 
tanto claman nuestras calamida-
des por vuestro patrocinio. Si, di-
vinisima Esther, para eso os trajo 
Dios á Elche, para que en cual-
quier calamidad tengamos una 
Madre que nos patrocine. La dia-
dema que hoy rifle Dios, es el es-
codo de la cristiandad Si en este 
tiempo de aflicción os -ha coronado 
Dios Reina, se ha de conocer el po-
der de vuestra corona. ¿Pues qué? 
¿Han de poder más con Vos las 
músicas de los Angeles que las lá-
grimas de nosolroe? No, porque 
sois la honestlaima Esther, que 
reina al lado del monarca Asuero, 
para ser intercesora, no sólo de un 
Pueblo, sino de todo el género hit 
mano. Sois la hermosa Batáabé 
sentada al lado del Rey Salema], 
enn palabra y mano de vuestro 
Hijo, de no dejar jamás desairado 
vuestro ruego. Sois la discreta Abi-
gail que enmienda los yerros del 
rústico Nabal, y por eso el David 
verdadero os sublime á su Real tro-
no. S lis la piadosa Thecuites, que 
concilia la voluntad de un Rey eno-
jado centrases rebeldes Sois como 
todas juntas para el logro de nues-
tras dichas, porque tonel& de Es-
ther lo benigno, de Beteabé, lo ma. 

jestuoso; de Abigail, lo cuerdo, y 
de Thecuites io propicio: haced 
pues, que por vuestra muerte ten-
gamos mejor vida: por vuestra 
Asunción, se subleve nuestra mi-
seria; por vuestra coronación ten• 
gamos verdadera alegría; por vues-
tro aplauso la gracia, y con la gra-
cia, la Gloria —Amén 

Laus Do 
Por toda 1a Redacción do • Heraldo do moho. 

PEDRO IBARRA Ruiz 

#oche de Música 
La noche cierra y en el cielo de .

uu azud casi negro las estrellas 
resplandecen solemnes. La Glorie-
ta ha quedado solitaria, y sola 
mente sentados en cómodos ban-
cos, pertnanecen algunos primeri-
zos ocultos en -la penumbra de lole 
árboles. 

Se aspira el suave aroma de las 
tbres mezclado con el agradable 
olor que despide la tierra mojada; 
á la puerta de los cafés grupos de 
jóvenes departen vedo. Una pa-
reja de guindillas bosteza de puro 
esplín. 

Los vendedores ambulantes de 
helados pregonan su mercancia, y 
sus voces se pierden en el espacio 
como lamentos de mujer traicio-
nada. 

Calendura ha dado -las nueve. 
Se han oído dos golpes sordos y 
poco después las alegres notas del 
pasodoble «Ruido de campanas> 
han vibrado en el aire. 

SA apresura la gente á acudir á 
la Glorieta y pronto se ha visto és-
ta repleta de buenas mozas. 

Es una multitud abigarrada en 
la que ábunda afortunadamente, el 
bello sexo. 

Nuestras miradas, ávidas de 
contemplar caras bonitas y cuer-
pos cimbreantes encuentran lo 
que desean. 

Las hay para todos los gustos. 
Altas, rn ranas, de ojos rasgados 
y febriles, de abundante seno y 
tentadoras curvas.. Rubias de pe-
lo rizado, ojirascas, de menudita 
y veluptuosa boca, de dientes de 

Una «fantasía» nos embelesa 
con sus armoniosos acordes Pode-
mos decir, con razón, que nues-
tros cinco sentidos se encuentran 
agradablemente entretenidos. Las 
mesitas do los cafés están todas 
rodeadas de gente que refresca y 
gasta el dinero á su modo. Es un 
espectáculo del cual nuestra togea 

péñola apenas puede dar un lige-
ro bosqueje. 

Los enamorados musitan pala-
bras dulces, haciendo ruborizar á 
ellas que buscan la penumbra no 
sé con qué fines. 

Lo música ha terminado. Le ve-
lada ha dado fi n. Les parejas en-
tre suspiros se despiden, jurándo-
se una vez más amo; eterno. Poco 
á poco, la Glorieta va quedando 
sola Las luces se han apagado y 
nosotros despees de haber sabo-
reado la dicha durante un rato, 
nos dirigimos it casa cariaconteci 
dos y arrullados por el canto logra-
lo ciel sereno quo exclama: ;Las 
doce y cuarto y... sereno! 

' tiN ADMIRATEUR DIOS 13111.LEIS PILLES 

Noticias locales 
Se venden 

Cuatro casas situadas en puntos 
céntricos de la población. 

Para más detalles, en la redac-
ción de este periódico. 
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Sección de Anuncios 

Fonda y Restaurant del Comercio 
de la aliada de Zrancisco Sonidn 

Plaza Mayor y Troneta, 3.—Elche --Teléfono núm. 29 
Hay carruajes á todos los trenes. 

Gran Hotel Victoria Miramar 
de Francisco Dols 

Se sirven almnerz s y comidas. 

Taller de Carpintería 
de Fiancisco Sánchez Fuentes 

Elegancia, prontitud y economía. 
Se sirven persianas a la medida á precios muy econó-

micos. 
Gran realización de MUEBLES á precio de factura. 

Plaza la Merced,?. ELCHE 

Confitera y Pastelera de Vicente Pastor 
Gran surtido en dulces y pastas de todas clases. 
Especialidad en las denominadas rollos calados y me-

dias tardes. 
Todo es fresco del día. 
Calle de Castelar. 

Colegio Francés, dirigido 
por José Planes Campos 

En este centro de enseñanza encontrarán los alumnos 
gran facilidad pars aprender dicho idioma, por ser la 

-enseñanza verdaderamente práctica. oyendo explicado 
ces indispensables de viva voz del profraor, muy útiles 
para poderlo aprender con perfección. 

Calle Ssgassa (frente á la calle Emeednide). 

Colegio de Sta. María 
Dirigido por 

D. VICENTE GUIRÁU LATORRE 
Primera y segunda enseñanza, Carreras especiales, 

idiomas, Contabilidades, Dibujo y Música. 
Este Establecimiento cuenta con el suficiente número 

&profesores que por sns titul 5 y larga práctio•, son 
una garantía para les padree que les cootien su educa-
ción. 

He admiten alumnos internos, permanentes y externos. 
Para precios y demás informes dirigirse al Director. 
Obispo de Rooamora, 1, Elche. 

PERSIANAS 
de todas clases 

Gran colección de transparentes madera en colores 
Un completo muestrario en papelee pintados para h t-

bitaciones y papeles transparentes para cristales, á pre-
cios económicos. 

JOSÉ MANCHON 

Cerámica liudan 
Fábrica: Empalme carretera Santa Pola y Alicante. 

Despacho: Meiced, 18. 

Segura, Quilos y Compañía S. en C. 
NOTA DE PRECIOS de la obra puesta en la fábrica, 

pago á contado sobre pilas. 
Teja 1." llana ó francesa, 100 pt is. millar —Id. ls 80 

—Id. 3.a 50.—Id. redonda ó árabe, 40.—Bioke de 12, por 
24 por 4 centímetros, 125 ptas.—Ladrillo hueco 3 por 14 
por 28,80 id.—Id, id. 5 por 14 por 28, 42.50.- Id. id. 7 por 
14 por 28, 60.—Bovedilla 5 por 23 por 40, 125. -Ladrillo 
de terrado 14 por 28 32,50.—Id, de piso 14 por 28, 37,50. 
—Atoba ordinaria 14 por 28, 27,50.—Asoba ordinaria 5 
por 14 por 28, 50.—Losetas triple compresión, 18 por 18, 
50, especiales para pavimento. 

ADVERTENCIA —Por un pequeño aumento según 
la clase de obra gasee pida, nos encargamos de poner los 
géneros en la obra, tanto dentro como fuera del casco de 
la población, así como sobre vagón. Entendiéndose siem-
pre pago á contado en la fábrica. 

Esta nota anula las anteriores. 

Viuda de Rico 
Casa de Huéspedes 

Esmerado servicio, prontitud y econo-
mis 

Plaza de Abastos- E che 

Union y El Fénix Español 
Compañia de Seguros reunidos. Se-

guros contra incendios y sobre la vida. 
Agente en Elche: 

&gofio Fenoil Tari 
Plaza Mayor, núm. 11. 

La (Mutual 
jranco-Ispañola 

Sociedad de Previsión y Ceja de Ahorros 
Popular 

Función bajo la inspección del Estado 
Domioi lo social: Paseo de Recoletos. 

número 3, Madrid 
Rapresentanta departido con jorisdie 

non su Elche y Novel& 
Francisco Aznar Gámez 

Corredera, 8, Elche 

Conliteria y Pasteleria 
de 

José Orts Parres 
(antes J. Aznar) 

Especialidad en mazapanes y turrones 
Troneta, 1 

Viuda de Miguel Biosca 
Sepúlveda 162.—BARCELONA' 

Gran fábrica de curtidos 
Especialidad en suelas y palmillas. 
Renresentante en Elda y E che: 

ADOLFO FENOLL LEYZ A —Elche 

La Union y El fénix Español 
Compañía de Seguros reunidos. 
Seguros contra incendios y ubre la 

vida.—Agente en Elche: 

Francisco Gil y Latenr 
Puente Ortices 

Platería y Relojería 
de fosé Qlement y Ianclela 

Grande y variado surtido en lentes 
y cristales de roca. 

Calle Salvador, número 16. 

Tejidos y Pañería 
Especialidad en géneros 

blancos y negros 

Martinez landela 
Salvador, 1 

L1 CONFIANZA 
Gran Holel de José Bernad Valero 

Segaste, 2. Elche. Te áfono número 16.—Servicio de ca-
rruajes á todos los trenes 

J. ARRONIS GARCIA 
Coloniale , comestibles y curtidos al por tu yor y me-

ro?. 
Representante en depósitos de varias y acreditadas 

cases. 

Chocolates de Francisco Brotons, Elche. 
Hormas para alpargatas y ca zado, de I idro Aguado 

é Hijo, Elda. 
Suela y Palmi I le, de Ferrer y Cornpai -, Igualada. 
Lonas paraca z do, de Josquin Ayunen. S badea. 
Suela Bda. Imperial, le Hijos de J tan Villalón. Vi 

l'alón, 
Desp cho: Tronete, 20. ELCHE 

Agencia General 
de Transportes 

filDCISCO VIICONTI 1101111 
Paseo de los Mártires, 98. Alicau e 

Comisiones, Consignaciones, Embarques, Despechos de 
Aduana. Servicio ci mbinado dadomicilio í ii. nimbo. 

Agentes en Barcelona, Sres. SU INEDA y ROBIROSA: 
, Plaza Palacio, 2 

D. R. BUXO LABOR', Paseo de Colón, 7 
- 

&nos, 4ceros, Zerreterie y &alones 
ADOLFO FENOLL.-Elche 

ARTIOULOS PARA OBRAS: Además de las exis-
tencias conocidas adm to encargos de viguetas y armadu-
ras acero, jiisenas, columnas, tubos de desagü • y mimos 
artículos en hierro, acero y demás metales se puedan cie-
Senr. 

Representaciones de importantes casas de Barcelona, 
en articulos sanitarios y de lujo como cubetas, inodoros, 
lavabos, lav 'manos, urinarios, bsetert a y derósitos autos 
míticos de hierro, grifería y demás accesoiins; en Fu-
mistada y Calefacción: eociaas económicas fijas y portá-
tiles con horno calentador y bagar, depósitoo para agua 
caliente, armar os, hornos, estnf •. y otros. 

ARTICUL08 PARA CARRUAJES: Dtride el eje 
mesile y ballestas hasta el votante niquelado, varas y ar-
qpillas }pira faro , em. etc. 

MAQUINARIA: R•presentación de la casa D tnisans 
de Barcelona, gran fábrica de máquinas y h ntruiteitas 
para industrias y talleres: de recalcar, curvar y taladrar, 
pu o zoat ar aserrar, esolopear, tornear, terna zar, precintar, 
y otras diversas. 

Hay catálogos con precios y diseños de todos estos ar-
tículos. 

ARTICULOS VARIOS: Bridas e denss,pa'ae zapapi-
cos, esp.no, telar de Islam bi e y lalón, p.omos precinto ten-
sores, balanzas, bái•en as, reses hierro, tornil os grarnpi• 
11oLes remaches, herramientas pa a carpintero, roda 

se de herraje para puertas y ve' taitas. hipas de hie-
rro, plomo zinc, latan y galvaniza 111P. Tubos para bija-
da de aguas, retretes y emparrados y otros muelles ani• 
culos, que II medida q la el pnb'ioo tue favorece C011 sus 
compras. voy surtiendo este estsb oriente, 

Dositeo Climent 
Establecimiento de Paqueteria, Mercería, Quincslla 
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A le. Soberana, Emperatrit 
DE LOS CIELOS Y LA TIERRA 

María Santísima 
Nuestrá Señora y Patrona 

EXALTADA EN SU ASUNCION GLORIOSISIMA 

Besa sus plantas con el rendimienle más humilde 

Heraldo de Elche 
(CONCLUSIÓN) 

No podemos alargar demasiado 
esta noticia, cuando tantos asun-
tos nos quedan por, conocer: salu-
demos con el respeto que se mere-
ce, al gran Pueblo romano, al pue-
blo-que hizo resumen de todas las 
antiguas civilizaciones: al pueblo 
cuyas indelebles huellas aun per-
duran entre nosotros: al pueblo 
que nos dejó su hermosa lengua, 
que nos legó su gran legislación; 
al pueblo que nos ennobleció has-
ta igualarnos en categoría, al pue-
blo, en fin, 'durante cuyo paso por 
el planeta, apareció en el ya am-
plio horizonte de la Historia, el 
gran SOL DE GRACIA, el Cristo Sal-
vador del mundo, el Humilde cor-
dero sacrificado por nuestras cul-
pas, para redimirnos del Pecado 
original y abrirnos las puertas de 
la celestial mansión. 

Los romanos, al declarar Colo-
nia augustéa á ,nuestro Elche, pen-
saron favorecerla para que fueran 
conocidas y explotadas sus bonda-
des y riquezas. Ilitieronla Inmu-
ne, d libre de tributos; constitu-
yéronla cabeza de los pueblos ico-
gitanos; concediéronla el insigne 
privilegio del derecho itálico, de 
quien, en dictamen de muchos ea-
derivó en Espolia el titulo de Hi 
dalgos, concediéronla también la 
Insigne Segalla de acuitar moneda, 
la que batieron ya Cayo Balbo y 
Lucio Porcio, que fueron los dos 
primeros Duniviros de esta no-
billsima colonia. ' 

Aun anduvo más liberal la ma-
no divina en engrandecer á Elche 
con bienes de gracia, pues la ilus 
iré tan presto con la luz del Evan-
gelio, que fué una de las primeras 
ciudades en que se introdujo el 
cristianismo. Algunos tienen por 
cierto, cine en Illice predicó San 
Indaleéio, dIscipulo de Santiago. 
En datas tan antiguas, las congo-
turas se pueden tener por eviden-
cias; mas yo solo congeturo lo mis-
mo que el P. Maestro Flórez, que 

sebre este punto escribe :as pala-
bras siguientes: «La cristiandad de 
la ciudad de Ilici no dudamos que 
sea originada desde el tiempo de 
los Varones Apostólicos, que acaso 
entrarían en Espana por el Puerto 
ilicitano, y no se descuidarían de 
proveer de Ministros á un Pueblo 
tan ilustres. De tal suerte floreció 
en Miel la cristiandad, que luego 
fué erigida su Iglesia en Catedral, 
y regida por Obispos propios, que, 
como Sufragáneos de Toledo, 
asistieran á sus Concilios. En el 
4, 5 y 6, se halla firmado Serpen-
tino Obispo de Illici, de este modo: 
Ego Serpentinus Ecclesice Hicitance 
Episcopus subscripsi. En el 7 se 
halla Ubinibal firmado de este mo-
do:IN:liba! Dei míseratione Encle-
site Incitante qui et Erothance Epis-
copus hcec statuta definiens subscrip-
si. En el 8 firma asi el mismo: Ubi-
nibal Ilicitanos Episcopus; y en el 
9, Elicitanus Episcopus. En el 10, 
firma su Procurador y Arcediano 
de este modo: Agritius Diaconus 
Ubinibalis Episcopi Ecclesice Bici-
tan ce En el 11, firmó así Leandro: 
Ego Seander Ecclesiae Ilicitanae, 
qui et Elothanae Episco pus sinsili-
tsr subscripsi. En el 12, 13 y 14. 
firmó así el mismo. Seander Ilici-
tanas Sedis Episcopus. En el 15 fir-
mó Emila de esta forma: Escila 
Elicitanae, qui el Dotane Sedis 
Episcopus subscripsi. En el 16 fir-
mó Eppa de esta manera: Eppa 
Illicitang Ecclesig Episcopus Subs-
cripsi No se sabe hasta cuándo 
duraron nuestros Obispos, porque 
ya no se encuentran más conci-
lios, ni más instrumentos: todo lo 
destruyó la irrupción de los mo-
ros. Conservamos, sin embargo 
un precioso testimonio, que abona 
la valiosa cita del P Flórez que 
antecede: testimonio que ha con-
tribuido á robustecer la existencia 
del cristianismo en nuestro pueblo 
en los tiempos primeros de la Igle-
sia, y, á patentizar de modo fe-

haciente, la presencia en nuestro 
vecino campo de la Alcudia solar 
de luid, cieno templo cristiano, 
por el precioso pavimento de mo-
saico de colores que enriquece el 
suelo de la que fuá Basilica, cris-
tiana de Illici. 

¡Apenas si podemos darnos cuan-
ta de la existencia de los moros en 
España! ocho siglos duró su do-
minación, y, durante tan largo 
lapso, verificóse honda y profun-
da transformación, que todo hubo 
de reformarse. Cambió la raza, 
cambiaron las costumbres, la re-
ligión, las industrias y las artes, 

las ciencias, todo cuanto es del do-
minio del hombre. Nuestro Elche 
apenas si puede ostentar alguna 
monumental reliquia: algún nom-
bre de insigne escritor, alguna va-
ga noticia, incompleta, para histo-
riar ese periodo. ¡Cuál no ha sido 

'la destrucción! ¡Cuántos tesoros 
perdidos para las artes y las cien-
cias históricasl 

En el vertiginoso estudio que 
tan á la ligera venimos haciendo 
de las excelencias de nuestro pue-
blo, ¿hemos de dejar sin nom-
brar, la interminable-lista de hijos 
ilustres que cual esplendorosos 
luminares, esmaltan el cielo de 
nuestra patria? No nos detengamos 
á narrar la feliz terminación del 
poderío musulmán en Elche, ya 
dado á conocer por nosotros mis-
mos: pasemos por alto los inciden-
tes de la reconquista en cuyes dra-
máticos episodios tantos varones 
ilustres, troncos nobilísimos de 

las ilustres familias que después 
hubieron de repoblar á Elche, se 
dieron S. conocer. No mentemos el 
siglo mil, siglo de mudables domi-
naciones

' 
de interesante estudio 

para el historiador, ni el xtv, de 
formación de códices legislativos, 
y publicación de Privilegios,de los 
cuales, Elche, nuestra Patria glo-
riosa, ostenta el número mayor 
que otra alguna, pues pasan de 
cuatrocientos, una vez que hubo 
de ser privilegiada con los de To-
ledo y Sevilla por D. Fernando III 
el Santo, con los de Murcia, por el 
sabio Alfonso X, confirmados des-
pués por el hicaco Infante D. Ma-
nuel y por el rey D Sancho IV de 
Castilla. Tales mercedes fueron 
respetadas, confirmadas y amplia-
das por los reyes aragoneses, des-
collando los privilegios del rey 

D. Jaime II, que nos aumentó los 
de Orihuela y Alicante, así como 
los que se usaban en sus territo-
rios, ultra Jijona. Los reyes de 
Aragón derramaron á manos lle-
nas sobre Elohe sus gracias y mer-
cedes, colocándola ea lugar pre-
eminente de su brillante corona, y, 
cual joya de Inestimable valia,era 

regalada á sus hijos como dote pa-
trimonial. 

De pueblo tan ilustre, ¡quién 
puede dudar que le mirarla el cie-
lo con benigno aspecto! Los efec-
tos hacen patente esta verdad y 
de ella hay testigos de la mayor 
graduación, que prueban las be-
nignas intluencias de Marte y Mer-
curio, con que á porfía influyen en 
este feliz territorio. Este ingenio 
para las letras y aquél destreza 
para las armas, han hecho notorio 
en el mundo el valor illicitano y 
las illicitanas glorias que vivirán 
inmortarles en nuestras memorias, 
laureadas con borlas, artnillos é 
infulas. 

¡Tierra, muestra tus frias entra-
ñas! ¡Abríos, reservadas sepultu-
ras! ¡Cornpareccd,ilustres varones 
illicitanos que descansáis el eterno 
sueño! Mi memoria á todos os sala-
da Obispos como D. Guillermo So-
ler, Tácito Omífrio. Fray Zizuber-
to, Esmagio Ossinagio, Gabriel 
Ortiz de García, Marcelino Siuri; 
Arzobispo de Palermo Fray Ma-
nuel Felnández de Ribera; Digni-
dades como los Provinciales Fray 
Onofre Antonio Giménez y Caro, 
Fray Miguel Rodenas, Fray Pas-
cual Ortiz.

' 
Dr. Felipe Musolea

' 
el 

Marqués de la Torre de Carrus don 
José Miralles; el Alcalde de Casa y 
Corte D. José M. Pastor de Siuri, 
D José Maestre y Santa Cruz, Ca-
lificador del Tribunal de la Inqui-
sición y Canónigo Prebendado, el 
General Fray Pedro Balaguer, el 
eminente Julián José Quirante, el 
Ministro togado D. Gaspar Soler, 
el General mercenario Torres, los 
sabios escritores, presbirero Diego 
Pascual, P. Joaquin Miralles, el 
capuchino Fray Salvador Manuel, 
el ilustre P. Miguel Angel Pascual, 
D. Pascual Esclapez Ginés Campi-
llo. Fray Jaime Torres, Fray Jai-
me Garin los catedráticos Fray 
Francisco de Torreblanca, Ber-
nardo Ordóñez, Pascual Caracena, 
Blas Valoro; el ilustre D. Pedro 
Juan Perpifian, apellidado el De-
móstenes valenciano, los Docto-
res Tárrega, Soler de Cornella y 
Ros, poetas como Ginés Pomares, 
predicadores cono Fray Julia QM.' 
hez, Fray Salvador de Elche, é in-
numerables canónigos, asi. como 
innumerables capitanes que derra-
maron ,su sangre por todo el mun-
do; los ilustrisimos Ortizes, Con-
des de Almodovar, Antonio Vivas, 
Tristany, Miriehles, Quirantes, el 
Comendador Dionisio Aguaporra, 
D. Jorge Manuel, Cárdenas, Meua, 
Espuche, Santacilia, Carbonell, 
Andrés, Medina, Peral, Dias, Amo-
rós y otros y otros, cuyos precla-
ros nombres esmaltan de oro el 
firmamento illicitano, 

Con todos los bienes de natura. 

Mar 
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esa, de fortuna, de gracia y de 
gloria, previno á Elche la Divina 
Providencia, paraque al venir esa 
portentosa Imagen de María, y 
hallar á esta población tan bien 
dispuesta, pudiera decir esta Se-
nora, lo que el Eclesiástico dice de 
la Divina Sabiduría: y lo apropia 

la Virgen la común inteligencia: 
Joo in altisirnis habitavi, et Thro-
nus metía in columna nubís, grima 
Coeli circuid i sola. Yo haciendo tro-
no de una hermosa nube, sutil á 
las alturas, y circuí todas las ce-
lestes esferas: después anduve en 
mi imagen sobre las olas del mar, 
buscando puerto, en que pudiera 
mi descanso tener: In fiuctibus ma-
sis  el in his omnibus re-
quiso& gucesivi. En fin, paré en un 
lugar muy santificado', y eché mis 
raíces en un pueblo muy honorífi-
co: Et radicavi in populo honorifica,
to, et in parte Dei mei horeditas 
illius, et in plenitudine Sanctoruin 
detentio mea. Aquí como estoy toda 
de palmas circuida, me hallo exal-
tada como la palma: Quasi palma 
exaltada sum. Aquí como todos los 
campos están llenos de olivos, es-
toy estimada como olivo el más 
hermoso de estos campos: Quasi 
oliva speciosa in campis. Aquí, en 
fin, estoy continuamente fructifi-
cando, y mis frutos son los hono-
res, y timbres de este pueblo: Flo-
res mei frssctus honoris

' 
et honesta 

lis, para que todo el mundo en-
tienda, que en prevenimos y dis-
ponernos el hospedaje, anduvimos 
en competencia. Yo y mi Hijo y 
Elche. Yo para hospedar en las 
entrañas á mi Hijo con mucha gra-
cia; mi Hijo, para hospedar mi 
persona en el Cielo, con mucha 
gloria, y Elche, para hospedar mi 
Imagen en la tierra, con mucha 
grandeza. 

II 

Lo segundo, en que se conoce la 
grandeza de un hospedaje, es el 
modo con que al huésped se recibe; 
y aquí también se compiten la Ma-
dre, el Hijo y Elche. San Lucas 
hablando del modo con que Merla 
recibió al Verbo, se explica de este 
modo: Excepít illum in dumum 
suam. Este Verbo excepit, no solo 
significa recibir á otro en su casa, 
sino recibirle, dice el Latino, con 
especial honra. Me explicaré con 
este ejemplo: Hospeda un Rey á 
un Príncipe en su Palacio: si le es-
pera en su cuarto, no hace mucho; 
si sale á la escalera, le, hace más 
honra; si baja á la puerta, ó le 
busca en la marcha, eso hará su-
bir de punto la honorificencia. En 
fin, cuanto más se humilla el que 
hospeda, tanto mas al huésped en-
salza, pues de este modo se com-
piten la Madre y el Hijo Hizo via-
je á casa de su Madre el Hijo, avi-
sándola antes con un recado; y lo 
mismo fué decirle el Paraninfo Au-
gélico, que vendría á humanarse 
en sus purísimas entrañas el Divi-
no Verbo, que sorprendida de su 
humildad la sefibra, exclama: ¿Eso 
cómo puede ser? ¿Cuándo lo mere-
cí yo? Quo modo fiel istud? Y aun-
que como señora tan retirada, no 
salió de su retiro, se dispuso luego 
á recibirle diciendo: «No tengo que 
responder, sino que soy la esclava 
del Senor»: Rece cancilla Domini, 
fiat mild secumdum verbum tuum. 
Así se porta la Madre con el Hijo: 
veamos como se porta el Hijo con 
la Madre. 

Cutnpliósele á Marla Santisima 
el deseo de pagar á la muerte su 
tributo. Envíela su Hijo, desde el 
Celo, al Arcángel San Gabriel, 
para que le diese el aviso, y, una 
palma, en señal, de que su tránsi-

to, más que muerte, seria triunfo. 
Bajó después su mismo Hijo en 
Persona, y con su vista, se fervo-
rizó tanto el alma de Marta, que 
se le encendió en ella una dulce 
hoguera, á cuya llama, dió ésta 
Fénix Celestial su vida, para re-
nacer después e. otra más gloriosa. 
Quedó el cuerpo asistido de Após-
toles y Angeles, que por espacio 
de tres días le estuvieron cantando 
suaves motetes. 

Al tercer die resucitó Maria en 
cuerpo y alma, para hacer su en-
trada pública en laGloria, porque, 
¿cómo habla de quedarse en la tie-
rra la que sin fragilidades de ba-
rro pudo al mismo Dios servir de 
Cielo? Si el tener al Divino Verbo 
hospedad?, perteneció á la purísi-
ma porción de su cuerpo, aunque 
su disposición tocó á las fervoro-
sas ansias de su espíritu, querian 
que volase á la Gloria su espíritu, 
y se quedase acá en la tierra su 
cuerpo? Si la casa de Nazareth, 
que es de cal y piedra, sólo porque 
fué concha de su Persona, ha an-
dado por esos aires en manos de 
Angeles y Serafines, querían que 
la perlado esa concha, el Cuerpo 
purísimo de María, no lograse ma-
yor ventura? Logróla como mere-
cia, y para eso se volvió á unir 
con su alma. 

A ese tiempo bajó el Rey de la 
Gloria con toda su Corte, á Oh cibir 
á la que iba á ser Reina reinante. 
Yo contemplo á toda la Corte del 
Cielo puesta en dos filas: en una 
todas las criaturas angélicas, en 
otra todas las humanas. Aquéllas 
vestidas de luces inaccesibles; es-
tomas, de insignias y laureolas 
triunfantes. Enntedio irle María 
Santísima tan rica, tan bella, tan 
majestuosa, que sólo por verla, se 
podian dar por bien empleados to-
dos los trabajos de esta vida. A su 
lado irla so Hijo Santísimo, sino es 
que para llevarla, hiciese de sus 
brazos trono: Innixa super dilec-
tum suum. Justo premio fuesen los 
brazos de Dios, en los que reclina-
da subiese María a la Gloria; pues 
fueron los brazos de esta Sedora, 
en los que se reclinó Dios, al des-
cender á la tierra. Ambos ascen-
dieron en una carroza triunfante, 
formada de una hermosa nube, 
que era envidia del Sol en luces y 
afrenta de la nieve en albores. 
Luego hicieron de sus alas tiran-
tes millares de espíritus celestes. 
Glorlese Marco Antonio de que 
arrastren su carroza los leones: y 
Octaviano Augusto de que tiren de 
la suya elefantes. Finja la antigüe-
dad Serpientes en la de Triptole-
tilo, Tigres en la de Baco, Delfi-
nes en la de Neptuno, Cisnes en la 
de Venus, Pavones en la de Juno, 
Ciervos en la de Diana, y Alciones 
en la de Minerva; que jamás llegó 
ni aun á idear la mentira, lo que 
en este tiempo aseguró la eviden-
cia. 

Con todo este festivo aparato, 
subió María al Cielo y si se me per-
mite usar de una frase poética, di-
ré, que en su viaje- iba hollando, 
cemo tierra firme, la vaga región 
del viento instable, donde se ten-
dían, por tapetes de sus, plantas, 
todas las potestades aéreas, que al 
caer con Luzbel Infelices, se que-
daron para nuestro ejercicio en 
los aires. Llegó á la esfera del fue-
go, y como era mayor el de soca-
rifo, al sentir tan de cerca el vol-
cán de sus finezas, le rindió aquel 
elemento sus llamas. A su imita-
ción todos los Planetas, Principes 
luminosos de la Ecliptica, al pasar 
María Santísima á la Gloria, to• 
maban las armas y la hacían corte-
da, saludándola como á su Reina. 

r--

La Luna quedó admirada, pen-
sando que el Sol entraba en su es-
fera, y viendo que tanto pié hacía 
en el golfo de su luz se metió en 
un zapato suyo por punto de vani-
dad. El Luna sub penibus ejus. 
Mercurio, lucida inspiración de las 
ciencias, le inclinó la cabeza, co-
mo á Madre que guardó los tesoros 
de la sabiduria increada: In quo 
sud t °mines thesauri sapientiae et 
scientiae absconditi: Venus quedó 
corrida al verse excedida en her-
mosura; y como Deidad fingida del 
amor profano, se echó á lo pies 
de quien era verdadera Madre 
del amor honesto: Ego Matee pul-
chre dilectionis. Apolo le presentó 
toda su tela de oro pará corte de 
un solo vestido: Afulier amicta Sole. 
Marte bravo y animoso Planeta, 
puso su espada á los pies de esta 
Bolona de la Iglesia, que de todas 
las ,heregias es triunfadora. Cunne-
las hereses sola interemiSti. Júpiter 
saludable y alegre, le presentó sil 
rayo fulminante, Saturno ominoso 
y triste, quedó suspenso al ver su 
luz radiaute. El firmamento la tu-
vo por su norte. El cielo cristalino 
se juzgó menos transparente; y el 
primer móvil quedó tan suspenso, 
que iba ya á suspender la volubili-
dad de su curso. 

Todos decían en expresiones mu-
das lo que los Angeles en admira-
ciones ruidosas: Quo est iota, quo 
ascendit de deserto deliciis affiuens 
innixa super dilecturn muna? ¿Quién 
es está Senora, que asciende con 
tanta delicia, y se deleita con tan-
ta afluencia? Nosotros vimos subir 
á Jesucristo cuando volvió á su 
Reino y no lavaba ni tanta comi-
tiva ni tanto aplauso. No es ahora 
tiempo de preguntas, decían otros, 
Cuando esta Señora se remonta 
tanto sobre nuestros vuelos, que 
aunque nuestras plumas sirven de 
chapin á sus plantas y nuestros 
hombros de Atlantes á sus glorias, 
podremos sólo decir, que la lleva-
mos en hombros; pero no sabemos 
cuán grande es el tesoro con que 
cargamos. 

Otros, viendo tantos lucimientos 
preguntaban asombrados: Quae est 
isla, que progreditur quasi aurora 
consurgens pulchra ut Luna, elceta 
ut Sol? Quién es esta que sube de 
la tierra, como Sol, como Luna, 
corno Aurora? el aquí hay sobradas 
luces, ó andan deslumbrados los 
Angeles. Si Sol, por qué Luna? Si 
Luna, por qué Aurora? Porque es 
María Santísima una Hecate ver-
dadera, que muere sin hacer au-
sencia y se ausenta sin hacer falta. 
De Hecate fingieron los antiguos, 
que en los montes era Diana, en el 
Cielo Luna, en el abismo Proser-
pina. Y qué sacaban de la Fábula? 
Que nunca se les ausentase del to-
do esta Diosa. Porque si la perdían 
en el mundo, la velan en el Cielo; 
si les fallaba del Cielo, la tenían 
en el abismo; si se ponía como Lu-
na, la hallaban como Diana; si se 
desaparecía como Diana, vivia co-
mo Proserpina. Esto que en Heca-
te fué descabellado error, es en 
María Santísima acertada verdad: 
por eso tiene todas las luces jun-
tas, porque si muere en unas, vive 
en otras; y como quiera queso va-
ya al Cielo, se queda en el mundo; 
si se va como Sol, queda come Lu-
na; si se va como Luna, queda co-
mo Aurora. Mejor diré que aunque 
se ausente de nosotros, en perso-
na, nunca nos falta Su asistencia; 
porque si.como Sol se eleva de la 
esfera del mundo, es, porque sube 
para favorecernos al Zénit del Cie-
lo. Si se va como hermosa Luna, 
adonde sus rayos nunoaserán men-
guantes, es, por hacer todos nues-

Cros beneficies, crecientes. Si como 
risueña Aurora amanece en el Rei-
no de la Gloria., es, para inundar-
nos con el suave rocío de su gracia. 
En fin aquellas presencias buscó 
Hecate, para no hacer nunca falta 
á la tierra; y para lo mismo juntó 
tantas luces Marla Santísima; por • 
que de esa suerte, por muchas que 
se lleve consigo para su triunfo, 
deja muchas en la tierra para 
nuestro alivio. 

Esto admiraban los Angeles de 
la comitiva, cuande llegaron con su 
Reina á aquella Corte que alegre 
la esperaba. Allí fué el entonar de 
los Querubines inteligentes, alli el 
gorgear de los Serafines amantes, 
allí los quiebros dulces de todos 
los Espíritus celestes, hasta que 
todos enmudecieron reverentes, 
oyendo de la Beatísirna Trinidad 
las divinas bendiciones Ave filia 
Dei Patris: Bienvenida, Hija, de-
cía el Padre Eterno. Ave Mater Del 
Fiji; Bienvenida Madre, decía el 
Hijo. Ave Sponsa Spiritus Sancti; 
Bienvenida Esposa, decía el Espi-
ritu Santo. Ave Regina Ccelorum, 
decían los hombres; Ave Domina 
Angeloruni, debían los Angeles. 
Hagamos aquí alto, porque aquí 
acaba el recibimiento. Este es el 
admirable modo, con que el Hijo 
recibió áru Madre en el Cielo. Ved 
con qué igualdad compiten la Ma-
dre y el Hijo: veamos ahora si co-
rresponde el recibimiento que hi-
cimos, que hizo Elche, á esa mila-
grosa Imagen de la Madre. 

Cual nave más ligera . y ventu-
rosa que . aquella de Alejandria, 
que, según escribe Suetonio na-
vegó velozmente sin velas, ni 
remos y sin piloto, aportó á la 
playa del Tamarit, esa Imagen 
de la mejor Madre: Alexandrina 
navis appulit sine gubernatore si-
ne nautu, wat vectore ullo. Si si-
guiéramos el dictamen de Demó-
crito, aquel tan risueño como en-
gañado fi lósofo, podía tenerse el 
suceso, por acaso; pero la verdad 
de nuestra Fe Católica, así como 
niega la fatalidad del hado gentili-
co, ast confiesa efectos de la Divi-
na Providencia, los que parecen 
acasos a nuestr ignorancia; por-
que desde el más elevado cedro, al 
más humilde hisopo, todo lo regis-
tra su vista, todo lo dispone y or-
dena" su sabiduría, todo lo produce 
su omnipotencia:,Attingit ergo afine 
usque ad finem fortiter, et disponit 
omnia suaviter. Cuando estas voces 
de la Fe no convencieran, que no 
fué acaso la venida de esta Ima-
gen, el letrero con que venia su 
arca retirada, acreditarla que su 
venida fue providencia: pues decía 
el letrero claramente, que venia 
PARA ELCHE. 

, Elche la recibió como enviada 
del Cielo, con las mayores demos-
traciones de alegrla y regocijo, 
saliendo á recibirla á la orilla del 
agua, su Ilustre Magistrado y un 
numerosisimo concurso del pueblo, 
que trayéndola en procesión a es-
ta Villa, celebraron con solemnes 
fiestas su bienvenida, y todos los 
años repiten, con la magnificen-
cia posible, el recibimiento de tan 
prodigiosa nave: que si discretos 
los Egipcios adoraban reverentes 
el regio bajel del Sol, no alcanzan-
do á penetrar las ocultas sendas 
de u s viaje feliz: iEgiptii adorarunt 
Solem in nevi: que navis Solis vehi-
tur occultis quibusdam viis. Habien-
do venido esta imagen del anima-
do Sol de Marla, como nave prodi-
giosa sin que puedan comprender-
se los caminos de su navegación y 
de su venida, es preciso que supla 
la lealtad del afecto, lo que no lle-
ga á entender el más sutil discur-
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HERALDO DE ELCHE 

so. Celebren loa Atenienses todos 
los anos en gloriosa memoria del 
gran Capitán Teseo, los áltos pri-
vilegios de la nave ea que navegó 
seguro, que con más razón se cele-
bra anualmente por nosotros la fe-
liz memoria y bienvenida de tan 
portentosa nave: porque si aquélla 
era indicio de salud, ésta tiene el 
mismo glorioso blasón: Que yero 
navío erat salutis indicium: si en 
aquella se libró Teseo del sangrien-
to Minotauro, por ésta se acabó de 
librar Elche, de la tirante del Mo-
ro y por eso celebra todos los ellos.
su recibimiento, con tan solemne 
festivo aparato, que si se gradúa 
la grandeza del hospedaje, por el 
modo con que al huésped se reci-
be, á cualquiera parecerá que se 
compiten mútuamente la Madre, el 
Hijo y Elche. 

III 

Ultimamente: la grandeza de un 
hospedaje, se conoce en el trato 
que al huésped se le hace, y, en 
esto tambien hallaremos igual 
competencia entre Elche, Cristo y 
Merla. Recibió la Madre al Hijo, 
es su Casa: In domum suam. Reci-
bió el Hijo á la Madre 00 la suya: 
Assumpta est María in Codera; pe-
ro, como en una casa hay muchas 
piezas donde puedan hospedar las,
personas, veremos el trato que se 
hicieron, ene! modo como se alo-
jaron. La Virgen dice, que alojó 
á su Hijo en :•.0 tabernáculo: Et 
qui creavit me, requievit in taber-
'azulo meo. Alude su Majestad al 
Templo de Salomón, en que habla 
el atrio, el Sancta y el Sancta Sane-
torum, donde estaba el Tabernácu-
lo. Ea María Santisima,como tem-
plo vivo del Espíritu Santo, los 
sentidos eran el atrio, las polen. 
cías el Sancta, su seno virginal el 
Sancto; Sanetorum, y, en lo más re-
citado del virgineo seno estaba el 
Tarbernáculo, donde María hospe-
dó a su Santísimo Hijo. 

Así trató la Madre al Hijo en su 
alojamiento. 

¿Y la Madre, cómo la trató el 
Hijo? 

Todos los Espíritus Soberanos 
al verla, la pretendian por cabeza 
de su Gerarquia: los Angeles por 
su pureza: los Arcángeles por em-
pleo; las Virtudes por su dominio, 
todos los demás por su especial 
motivo; pero, no alcanzó el mérito 
de alguno, porque les excedia su 
excelencia á todos, y como si ellos 
compusieran el atrio del Cielo, la 
hizo pasar más arriba su Santísi-
mo Hijo, dándola gloria sobre los 
Angeles, porque como si fuera del 
Coro, ínfimo, sirvió á los hombres; 
sobre los Arcángeles, porque como 
tal, doctrinó á los Apóstoles; sobre 
las Virtudes, porque fortaleció á 
los Mártires, para que llevasen 
briosamente sus cruces; sobre los 
Principados, porque derribó á Lu-
cifer y sus secuaces;sobre las Pos-
testades, porque siendo Reina de 
todos, despreció estos caducos bie-
nein sobre las Dominaciones, por-
que triunfó soberanamente de los 
afectos carnales; sobre los Tronos, 
Porque lo fué del mismo Dios nue-
ve meses; sobre los Querubines, 
Porque los venció en sabiduría y 
luces celestiales; sobre los Serafi-
nes, porque los aventajó en infla-
mados ardores; sobre todos fué 
exaltada esta Sllen', según dice 
la Iglesia, porque la gloria de to-
dos venia á ser como el atrio, res-
pecto dala gloria, que á su Madre 
le dió el Hijo: Exaltata est Sancta 
Dei Genitria super atoros .Angelo-
rum ad coelestia regna. 
Lo mismo que los Coros de los An-

geles, alegaban loa de loe hombree 

pidiendo cada uno en derecho, pa-
ra tenerla cada cual en su Coro. 
Los Apóstoles alegaban su fé; loe 
Mártires, su valor; los Confesores, 
su virtud; las %genes, su conti-
nencia; las Viudas, su recato; los 
Patriarcas, su celo; los Profetas, 
su luz; pero á todos respondió que 
no habla lugar porque el lugar de 
la Virgen, habla de ser superior, 
pues ellos eran solo el Sancta, y la 
Virgen había sido Sanlisima. Pasó' 
pues la Virgen al Salida Sanctorum, 
al Tabernáculo de la Beatisima 
Trinidad, al Palacio y morada del 
mismo Dios, y, entróla en él en 
Santísimo Hijo, como se lo tenía 
prometido: Introduzil me Reo in ce 
liaría sea. Alli quedó entronizada 
la Madre del Rey de la Gloria, 
quedando iguales en el trato y alo-
jamiento, la Madre y el Hijo, co-
mo dice el melifluo Bernardo: pues 
así como no hay lugar más digno, 
que el Tabernáculo, en que la Ma-
dre hospedó al Hijo en el Mundo, 
tampoco le hay boas sublime, ni 
más glorioso que el Trono' Real, 
donde el Hijo colocó á su Madre en 
el Cielo. N& itaerriS 10CUS dipViOr 
aterí virginalis templo, in quo Pi-
lium Dei !Varia suscepit, nec in Ca-
li: segali Solio, in que klariam Filiut 
sublima sit. 

Igual trato, en lo posible, hizo 
á la Imagen de Marla Elche. Ha-
llóla en su Puerto; pudiera fabri-
carla alli un Templo: pero eso fue-
ra dejársela en el atrio. Trájola en 
procesión hasta la Villa: pudiera 
colocarla en alguna de las Iglesias 
que habla: pero eso fuera ponerla 
en si Senda. Erigióle ese magnifico 
Templo y colocóla en ese riquísimo 
Tabernáculo, donde glorificada de 
sus hijos los Illicitanos, con tan es-
peciales cultos, que puede decir 
esa Divina Seflora

' 
que su Imagen 

está en el Sandez Sancierurra de la 
tierra, como lo está en el del Cielo 
su Persona. 

¿Mas, qué mucho, que Elche así 
se baya portado, si podemos decir 
de María Santísima los hijos de 
Elche, lo que de Dios decían los 
Israelitas en semejante lance: Nec 
est alia natio tam grandis, qua ha-
beat Deos appropinquantes sibi, 
sicut Deus moster adest cunctis ob-
secrationibus nostris. No hay en el 
mundo Nación tan favorecida de 
sus Dioses, como de nuestro Dios 
lo estamos nosotros. Si pregunta-
mos el modo, con que Dios les fa-
vorecía, nos responderá la Glosaa, 
que fué apareciéndose visiblemen• 
te á sus ojos, y patrocinándoles 
con evidentes milagros: A den no-
bis mantiene' apparendo, el per sig 
no, et prodigio auoiliando Pues lo 
mismo que de Dios dijeron los hi-
jos de Israel, podemos decir de 
Nuestra San tisime, Madre todos 
los hijos de Elche No HAY TIERRA 
COMO ELCHE EN EL MIINDO, CON 
QUIEN LA VIRGEN MANÁ EXPLICA-
DO TANTO SU AMOROSO PATROCI-
NIO. Y cómo ha sido esto? liana:/'es-
té apparendo, el per signa, el prodwia 
auoiliando. Apareciéndose su Ima • 
gen visiblemente con un letrero 
que decla: PARA ELCHE, y auxi-
liando á todos los illicitaumicon 
evidentes milagros y prodigios. 
Otras tierras buscaron á Merla 
Santísima por Madre; pero María 
San tisima buscó para tenernos por 
hijos á los de Elche. Otras halla-
ron á la Virgen, porque buscaron 
su amparo: Elche la halló, porque 
se le vino á la mano; en otras el 
hallarla, fué diligencia: en nos-
otros fué Ventura. Pues non ell alía 
nadie tum grandis, etc. 

Y así concluyamos diciendo 
finalmente, que hay una generosa 
competencia entre la Madre, el 

Hijo y Elche, sobre manifestar ca-
pa uno su respectivo recibimiento, 
en la preparación, en el modo, y 
en el trato-

' 
pues se compiten en la 

grandeza, la Madre, cuando reci-
be al Hijo en su casa: Eocepil illum 
in domun suam: el Hijo, cuando 
recibe á su Madre en la Gloria: 
A ssumpla est Alaria in Calma; y El-
che, cuando recibe á la Imagen de 
su Madre, en la tierra. Nosotros 
que celebramos tanto recibimien-
to, razón será que recibamos al-
gún retorno. Para eso tenemos en 
el Cielo la Persona de María San-
tísima, y en ella una Abogada 
que nos defienda: cola tierra tene-
mos esa Imagen de Santa María, 
y en ella una Madre que nos am-
pare y una Reina qu'e nos patro-
cine. 

Digámosle pues con devoto fer-
vor, lo que Mardoqueo a la Santa 
Reina Esther, cuando la vió coro-
nada de Majestad en el día de su 
felielsima exaltación: Quis novit 
utruni ideircó in Regarais veneris, ul 
in tali lempore parareris? Senora, el 
verte ausente de tus paisanos, el 
considerarte Reina coronada de 
este Imperio, el saber el sumo 
aprecio que de tu Persona hace el 
Rey Asuero, todo esto puede fati-
gar mi cuidado, pensando en tu 
olvido 6-embeleso; pero ¿quién sa 
be, si en los fondos de tu dicha tie-
ne tu Pueblo los intereses de su 
Ventura? Quis novit? ¿Quién podrá 
comprender, si la grandeza ma-
jestuosa, á que Asuero os ha ele-
vado, ha sido providencia, para 
que salde nuestra Abogada en tan 
calami oso tiempo? Sabed Setlora, 
que los Paganos quieren quitar la 
vida á los Hebreos. Vos sois de 
nuestro Pueblo mismo, ahora os 
liabais con todo el mahdo del Rei-
no: esta es la ocasión de librar 
nuestra vida, pues para eso os pu-
so Dios la corona en la cabeza. El 
Reyes quiere, os estima, os adora: 
silo pedís por nosotros, cierta se-
rá nuestra dicha. Así habló este 
sabio en la exaltación, gloria y 
coronación de esta Reina en el Pa-
lacio de un Rey de la tierra: y as! 

debemos nosotros hablar en la 
muerte, Asunción y Coronación de 
María Santísima en la Corte del 
Rey de la Gloria. 

Quién sabe, Virgen Santísima, 
si el haber venido para ser Señora 
y Protectora de este Pueblo, fué 
providencia de Dios, para que le 
protegieseis en este tiempo, en que 
tanto claman nuestras calamida-
des por vuestro patrocinio. Si, di-
vinisima Esther, para eso os trajo 
Dios á Elche, para que en cual-
quier calamidad tengamos una 
Madre que nos patrocine. La dia-
dema que hoy dile Dios, es el es-
cudo de la cristiandad Si en este 
tiempo de aflicción os ha coronado 
Dios Reina, se ha de conocer el po-
der de vuestra corona. ¿Pues qué? 
¿Han de poder más con Vos las 
músicas de los Angeles que las lá-
grimas de loosolros? No porque 
sois la honestísima Esther, que 
reina al lado del monarca Asuero, 
para ser intercesora, no sólo de un 
Pueblo, sino de todo el género bu 
mano. Sois la hermosa Betsabé 
sentada al lado del Rey Salomón, 
con palabra y mano de vuestro 
Hijo, de no dejar jamás desairado 
vuestro ruego. Sois la discreta Abi 
gail que enmienda los yerros del 
rústico Nabal, y por eso el David 
verdadero os sublima á su Real tro-
no. Sois la piadosa Thecuites, que 
concilia la voluntad de un Rey eno-
jado contra sus rebeldes Sois como 
todas juntm para el logro de nuca-
tia dichas, porque muele de Es-
ther lo benigno,de Beteabé, lo ma• 

jestuoso; de Abigail, lo cuerdo, y 
de Thecuites io propicio: haced 
pues, que por vuestra muerte ten-
gamos mejor vida: por vuestra 
Asunción, se subleve nuestra mi-
seria; por vuestra coronación ten-
gamos verdaderaalegría; por vues-
tro aplauso la gracia, y con la gra-
cia, la Gloria.—Attién 

Laus Deo 
Por toda la Redacción de •Rereldo de Elche. 

PEDRO IBARRA RUIZ 

eche de Música 
La noche cierra y en el cielo de 

un azill casi negro las estrellas 
resplandecen solemnes. La Glorie-
ta ha quedado solitaria, y sola 
mente sentados en cómodos ban-
cos, permanecen algunos primeri-
zos ocultos en la penumbra de los 
Arboles, 

Se aspira el suave aroma de las 
flores mezclado con el agradable 
olor que despide la tierra mojada; 
á la puerta de los cafés grupos de 
jóvenes departen quedo. Una pa-
reja de guindillas bosteza de puro 
esplín. 

Los vendedores ambulantes de 
helados pregonan su mercancía, y 
sus voces se pierden en el espacio 
como lamentos de mujer traicio-
nada. 

°Meadura ha dado las nueve. 
Se han oído dos golpes sordos y 
poco después las alegres notas del 
pasodoble «Ruido de campanas» 
han vibrado en el aire. 

Se apresura la gente á acudir 
la Glorieta y pronto se ha visto és-
ta repleta de buenas mozas. 

Es una multitud abigarrada en 
la que abunda afortunadamente, el 
bello sexo. 

Nuestras miradas, ávidas de 
contemplar caras bonitas y cuer-
pos cimbreantes encuentran lo 
que desean. 

Las hay para todos los gustos. 
Altas, m. rones, de ojos rasgados 
y febriles, de abundante seno y 
tentadoras curvas... Rubias de pe-
lo rizado, ojirascas, de menudita 
y voluptuosa boca, de dientes de 
nieve... 

Una «fantasías nos embelesa 
con sus armoniosos acordes. Pode-
mos decir, con razón, que nues-
tros cinco sentidos se encuentran 
agradablemente entretenidos. Las 
mesitas do los cafés están todas 
rodeadas de gente que refresca y 
gasta el dinero a su modo. Es un 
espectáculo del cual nuestra tosca 
péñola apenas puede dar un lige-

,ro bosquejo. 
Los enamorados musitan pala-

bras dulces, haciendo ruborizar it 
ellas que buscan la penumbra no 
sé con qué fines. 

La música ha terminado. La ve-
lada ha dado fin. Las parejas en- - 
tre suspiros se despiden, jurándo-
se una vez más amor eterno. Poco 
il•poco, la Glorieta va quedando 
sola Las luces se han apagado y 
nosotros despues de haber sabo-
reado la dicha durante un rato, 
nos dirigimos á casa cariaconteci 
dos y arrullados por el canto ingra-
to del sereno que exclama: ¡Las 
doce y cuarto y... sereno! 

Uu AD1111lIÁTSUR DES BBILLEIS PILLES 

Noticias locales 
Se venden 

Cuatro casas situadas en puntos 
céntricos de la población. 

Para más detalles, en la redac-
ción de este periódico. 

Imprenta de Antonio limo: AlicaLie 
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Sección de Anuncios 

Fonda y Restaurant del Comercio 
de la viuda de Zrancisco 4omdn 

Plaza Mayor y Troneta, 3.—Elche.--Teléfono núm. 29 
Hay carruajes á todos los trenes. 

Gran Hotel Victoria Miramar 
de Francisco Dols 

S ..A.1%.T p,c) i. 
Se sirven almuerzos y comidas. 

Taller de Carpintería 
de Francisco Sánchez hatea 

Elegancia, prontitud y economía. 
Se sirven persianas á la medida á precios muy econó-

micos. 
Gran realización de MUEBLES á precio de factura. 

Plaza la Merced, 7. ELCHE 

Confitera y Pasteleria de Vicente Pastor 
Gran surtido en dulces y pastas de todas clases. 
Especialidad en les denominadas rollos calados y me-

dias tardes. 
_ Todo es fresco del día. 

'Calle de Castelar. 

Colegio Francés, dirigido 
por José Planes Campos 

En este centro de enseñanza encontrarán loe alumnos 
gran facilidad para aprender dicho idioma, por ser la 
enseñanza verdaderamente práctica. oyendo, explicado 
nes indispensables de viva v,oz del proLsor, muy útiles 
para podarlo aprender can perfección. 

Calle Segaste (frente á la calle Empedrad.). 

Colegio de Sta. María 
Dirigido par 

D. VICENTE GUIRÁU LATORRE 
Primera y segunda enseñanza, Carreras especiales, 

idiomas, Contabilidades, Dibujo y Música. 
Este Establecimiento cuenta con el suficiente número 

de profesores que por sua titul e y large práctic-, son 
una garantía para loe padres que les «majen su educa-
ción. 

Se admiten alumnos internos, permanentes y externos. 
Para precios y demás informes dirigirse al Director. 
Obispo de Roaamara. 1, Elche. 

PERSIANAS 
de todas clases 

Gran colección de transparentes madera en colores. 
Un completo muestrario en papeles pintados para ha-

bitacionee y papeles transparentes para cristales, 4 pre-
cios económicos. 

JOSÉ MANCEION 

Cerámica illicitona 
Fábrica: Empalme carretera Santa Pola y Alicante. 

Despacho: Meiced,18. 

Segura, Quiles y Compañia, S. en C. 
NOTA DE PRECIOS de la obra puesta en la fábrica, 

pago á contado sobre pilas. 

Teja 1.' llana ó francesa, 100 pt millar.—Id. 2.* 80 
—Id. 3.  50.-1d. redonda árabe, 40.—Bloks da 12, por 
24 por 4 centímetros, 126 ptas.—Ladrillo hueco 3 por 14 
por 28, 30 id.—Id. id. 5 por 14 por 28, 42,50.—Id. id. 7 por 
14 por 28, 60.—Bovedilla 5 por 23 por 40, 125. —Ladrillo 
de terrado 14 por 28,32,50.—Id. de piso 14 por 28, 37,50. 
—Ataba ordinaria 14 por 28, 27,50.—Asoba ordinaria 5 
por 14 por 28, 50.—Losetas triple compresión, 18 por 18, 
50, especiales pera pavimento. 

.ADVERTENCIA.—Por un pequeño aumento según 
la clase de obra que se pida, nos encargamos de poner loa 
géneros sola obra, tanto dentro como fuera del casco de 
la población, así como sobre vagón. Entendiéndose siem-
pre pago á contado en la fábrica. 

asta nota anula las anteriores. 

Viuda de Rico 
Casa de Huéspedes 

Esmerado servicio, prontitud y econo-
mía. 

Plaza de Abastos- Eche 

La 111011 y El Fénix Español 
Compañía de Seguros reunidos. Se-

guros contra incendios y sobre la vida. 
Agente en Elche: 

Rogello Fenoil Tari 
Plaza Mayor, núm. 11. 

ba Mutual 
Zranco-Aspañola 

Sociedad de Previsión y Caja de Ahorros 
Popular 

Función bajo la inspección del Estado 
Doman jo social: Paseo de Recoletos. 

número 3, Madrid 
Representante de partido con jurisdic 

clon an Elche y Novela, 

Francisco Aznar Gómez 
Corredera, 8, Elehe 

Cantilena y Pasteleria 
de 

José Orts Parres 
(antes J. Aznar) ' 

Especialidad en mazapanes y turrones 
Troneta, 1 

Viuda de Miguel Biosca 
Sepúlveda 162.—BARCELONA 

Gran falnica de curtidos 
Especialidad en suelas y palmillas. 
Representante en Elda y E che: 

ADOLFO FENOLLLEYZ A. —Elche 

La Union y El [Énix Español 
Compañía de Seguros reunidos. 
Seguros contra incendios y sobre la 

vida.—Agente ea Elche: 

Francisco Gil y Latour 
Puente Ortices 

Platería y Relojería 
de josé Qlernent y Iandela 

Grande y variado surtido en lentes, 
y cristales de roca. 

Calle Salvador, número 16 

Tejidos y Pañería 
Especialidad en géneros 

blaneos y negros 

«. Martínez gandela 
Salvador, 1 

Aí1 IANZA 
Gran Hotel de José Bernad Valero 

Segaste., -2, Eiche. Te áfono número 16.—Servicio de ca-
rruajes á todos los trenes 

J. ARRONIS GARCIA 
Coloniaje-, comestibles y curtidos al por mayor y nora 

EUT. 

Represeutante en depósitos de varias y acreditadas 
casas. 

Chocolates de Francisco Bratons, Elche. 
Flormas para alpargatas y ea zado, de I idro Aguado 

é Hijo, Elda. 
Suela y Palmilla, de Ferrer y Con:Tañí Ignalada. 
Lonas para cal z ido, de JOKillin Arireón. Sebadell. 
Suela Búa. Imperial, le Hijos de lean Villaión. Vi 

l'alón. 
Despecho: Troneta, 20. ELCHE 

Agencia General 

de Transportes 

WC) WOTI fili\ rn 
Paseo deb e Mar ires, 38. Alicante 

Comisiones, Consignaciones Embarques, Despi choe de 
Aduana. Serviola cc mbinado de domicilio á (1 peinara 

Agentes en Bereelona, Sres. STJaEDA y ROBIROSA: 
, Plaza Palacio, 2 

D. R. BUXO LABOR', Paseo de Colón, 7 

gierros, écero, gerreteria y (garbo= 

ADOLFO FENOLL.-Elche 
ARTIOUUS PAR, OBRAS: Además de las exis-

tencias conocidas admito encargos de vieneses y armada. 
ras acero, arísenas, columnas. tubos de desagu y cuentos 
artículos en hierro, acero y demás metales se puedan de-
sear. • 

Representaciones da importantes casas de Barcelona, 
en articulosesanitarioe y de lujo como cabecea, inodoros, 

lavemanos, urinarios, bañeras y depósitos mitos 
matices de hierro, grifería y demás aceeaoriee; en Fui 
misterio y Calefacción: cocioas económicas fijas y Ponle 
tiles con horno calentador y Roger, depasitoe pera agua 
caliente; armar os, hornos, estufee y otros. 

ABTICULOS PARA 'CARRUAJES: Desde el eje 
muelle y ballestas basta el volante niquelado, varas y 
quillas hay., farolee. etc. 

MAQUINARIA: R-presentación de la casa 1),‘I.TiS8,08 
de Barcelona, granfsbnea de máquinas y h Iremientas 
para industrias y talleres: de recalcar, curvar y te ladrar, 
puezon ar aserrar, eseiopear, tornear, teuazer, precintar, 
y otras diversas. 

• Hay catálogos con precios y diseñas de todos estos ar-
tículos. 

ARTICULOS VARIOS: Brides c olenes,palae, zapapi-
cos, espino, telar de Maman e y kaki, piemos precie to, ten-
sores, balanzos, bá -en se, pesas hierro, tornilioe granuja. 
Roles remaches, herramientas pa-a earpinteroa toila 
'al Q(98 de herraje para puedes y ye, toreesl tenías de hie-
rro, plomo, enea latan y galvanizaba. Tabes para baja-
da de aguas, retretes y emparrados y otros muelles aria 
colee, que 4 medida gae el público we favorece Con sus 
compras, voy surtiendo este estab!eciento. 

Dosíteo Climent 
Establecimiento de Paquetería, Mercería, Quincalla 

Bis ureaie y Navedades. 
Calle del Salvador' número 4. 

EZRaldinQ 11Z
Periódico independiente 

§r. 




